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Ayudar a la resistencia es una 
obligación. Negar apoyo a los 
hombres que tan heroicamente 
se sacrifican por liberar al pue" 
blo español del ocioso régimen 

fascista 
¡ES UNA TRAICION! 
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Un nuevo 
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y vigoroso golpe asestado 
al REGIMEN FRANQUISTA ¡ 7 
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fiatocfui&tas de ultima Uoia i 

Antes que Abdallah, rey de Jordania, fueron otros «caballe-
ros» ele parecida estirpe a visitar la España totalitaria de Franco, 
pero iiuron üe incognito, escudaaos por oportunas y acucia* 
((razones ue salud» o alegando otras cuestiones ele orden perso-
nal. Parecía como si hasta ios mas osados en materia de desi-
vergüenza sintiwan la necesiflad de encubrir ante los ojos de la 
opiaión pública su actitud neo-fascista. 

Actualmente las cosas han cambiado y el hijo pródigo áf 
Mahoma ha estrechado en sus brazos al «caudillo» que contrajo 
fama primero matando a moros y luego a ateos y a cristianos. 
Otros renegados, de raza y dios distinto, han seguido el ejemplo 
de Abdallah. El almirante Conolly ha sido huésped del fascisimo 
español y, tras el almirante de la escuadra estado-unidense, S8 
han precipitado a visitar a Franco parlamentarios norteameri-
canos y británicos. 

La ola de pudor que un día impidió hospedarse en ¡a hoa-
telería hispana a los hombres públicos, ha desaparecido casi por 
completo: James Farley, ex presidente del Partido Dejinocaat.» 
de los EE. UU,; el senador Owen Brewsier, Abraham muí ter, 
James Richards, Murply, McCarran... han ido desfilando ante ci 
hombre que colaboró con Hitler y Mussolini durante la pasada 
contienda. 

Las razones de índole moral que hubieran podido evitar tales 
((Visitas de cortesía)) no cuentan ya para esos nombres que en ti 
campo político internacional ostentan representaciones Ue ins-
tados y de partidos calificados, para colmo de; los colmos, de 
«demócratas)). 

El hecho de que Franco aplaudiese el bombardeo por la avia-
ción nipona de Pearl Harbour, no ha hecho sonrojar al armiran-
te americano al pisar el territorio franquista, y sin duda, habrá 
llegado a la conclusión de quo, el franquismo no alimentaba a 
los submarinos nazis que en el Mediterráneo y en el Atlántico 
hundieron barcos de la marina americana. Quizás no siería esa 
la opinión de los marinos que fueron «ingisilidos por las aguas 
del mar, pero esos marinos murieron y los muertos no hablan. 

De todas formas, el problema de las visitas a Franco no se 
circunscribe a lo ya expuesto. Existe otra parte quej no deja de 
tener un interés real para quienes aesean extraer experiencias 
d^ lo que es y significa di sindicaltsmoi político. Y ese otro as-
pecto es el que se refiere al paso de «líderes» sindicales de Ita-
lia, Gran Bretaña y Francia por el despacho del delegado nacio-
nal de los sindicatos falangistas, Fermín Sanz Orrio. Entre tales 
personajes se encuentran Bernard Sullivan y Leo Dulces, de los 
sindicatos británicos, y Duolos, ((presidente)) de la C.G.T. fran-
cesa. 

La situación del proletariado español encuadrado a la fuerza 
en los ((Sindicatos» verticales de Falange, dirigidos por los ser-
vicios del ministerio falangista, seria motivo más quei suficiente 
para qu<( las ((representaciones)) sindicales de Italia, Inglaterra 
y Francia, ni oficial ni oficiosamente dieran beligerancia a unes 
sindicatos que se desenvuelven bajo el signo de la sumisión más 
abyecta y que son obra y producto dej régimen dei terror que 
impera en España, 

Ya no son, pues, simplemente las gentes de quienes no cabía 
esperar otra cosa las qu¡H rinden homenaje al asesino Franco. 
Incluso lo que pretende ser representación de los trabajadores 
agasajan al «caudillo)). Lógico es que tomemos nota de estas ex-
periencias que nos ofrecen los franquistas de última hora. 

Xos comunican del Interior que los 
grupos volantes de la Resistencia Revo­
lucionaria han realizado un importante 
sabotaje como medida de represalia por 
las recientes detenciones efectuadas en 
A ragôn por la policía franquista 

El día 12, a las cuatro de la mañana, 
hicieron explosión dos importantes car­
gas de explosivos colocadas bajo los tubos 
de conducción que alimentan la impor­
tantísima central eléctrica de Lafortu­
nada Los desperfectos ocasionados por 
el sabotaje son incalculables y sólo pue­
de dar una idea de ellos, el hecho de 
que a doce kilómetros del lugar de la 
explosión se oyese claramente el estré­
pito que producían las aguas al preci­
pitarse sobre la central eléctrica. 

Lafortunada es una de las prime­
ras centrales eléctricas de España y la 
principal alimentadora en fuerza eléc­
trica de los Altos Hornos de Bilbao. 

Abastecía asimismo, de fluido eléc­

trico, a parte de Aragón, Navarra y va-
rios pueolos de la costa cantábrica. 

Pamplona se halla privada de elec-
tricidad a consecuencia de este sabo-
taje. 

¿Simultáneamente a la realización 
de tan importante sabotaje, diversos 
grupos de la resistencia tirotearon a las 
fuerzas de la guardia civil y del soma­
tén que de distintos puntos cercanos a 
Lafortunada acudían a ocupar los lu-
gares de vigilancia previstos para estos 
casos, causándoles numerosas bajas 

Los grupos de la resistencia no han 
perdido ni un solo hombre en tan im-
portante acción, a pesar de que los, ti-
roteos se prolongaron en las cercanías 
de Boltaña y de Benabarre hasta hora 
muy avanzada 

Un nuevo golpe asestado al fascis­
mo del que difícilmente pueden cali­
brarse las repercusiones que para la 
economía del régimen pueda llevar con-
sigo. 
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a cai'Da c/e ¿OJ ¿Do/os 
El mundo político lanza un gri­

to desgarrador de alarma. Les 
partidos son desertados, se va­
cian, se agostan... 

¿Qué quiere d<9cir esto? 
¿Es que no es la gran peniten­

cia que empieza? 
Sería vano y no un poquitín ri­

dículo partir de ese simple episo­
dio de las convulsiones humanas 
para deducir unas conclusiones 
rápidas, inspiradas en nuestra 
impaciencia. 

Igualmente sería injusto el de­
jar ese acontecimiento evolucio­
nar sin echarle una mirada que, 
por breve que sea, puedej ser sus­
ceptible de una fecunda ettise­
ñanza. • 

En política al hombre se le lla­
ma ciudadano, lo mismo que en 
economía se disfraza en produc­
tor. Asi, pues, el ciudadano ac­
tualmente desaparece ante «el 
hommus económico». En términos 
diferentes, las irritantes e impe­
riosas «coyunturas económicas» le 

hacen huir, por sus exigencias vi­
tales, de los tíspejueiub utccpcio­
naqores de la ponncu, y, ev*ucn­
üt;n teniente, nuestros ctiáruaiaiies 
puDiicos se inquietan sanamente 
ue esto. 

Sufriendo una deformación pro­
fesional, ellos rechazan la respon­
sabilidad de ese estado de cosas 
sobre, ei militante mismo, y son 
incapaces de una autociítica real. 
Porque, se comprende que el Par­
tido, o la agrupación—que sea so­
cial, religiosa a filosófica—no pue­
de ser acusada de incomprensión, 
o de ineptitud hacia los extrañes 
e inéditos problemas de la hora 
presente. 

No obstante—para todo obser­
vador atento—«la deserción» de 
los militantes, es debida, princi­
palmente, a la carencia de po­
lítica capaz de asegurar una 
vida social y, si no exenta de toda 
inquietud, al menos ofreciendo 
una serenidad relativamente des­
conocida hasta nuestros días. 

El capitalismo internacional, la 
reacción internacional, la propia 
U.R.S.S., temen que la Revolución 
española siga su mai^na ascen-
cendente. Es cosa confirmada to-
dos los días por los mismos polí-
ticos que representan los intere-
ses de las naciones y de los par-
tidos que subyugan a los traba-
jadores. A todos ellos, una vez 
más decimos, que con la C.N.T. 
la solución de la cuestión espa-^ 
ñola es factible, deseable inclusi-
ve,; sin ella no hay solución via-
ble, ni posible. Todo el pueblo es-
pañol espera la Soí'oción a sus 
miserias por la acción de la C.N.T. 
Ella representa el sentir de ese 
pueblo martirizado ]en la perso-
na de sus hijos más preclaros .Es 
esto lo que deberían pensar aque-
llos que dicen o pretenden ocu-
parse de liquidar el totalitarismo, 
de liberar España. No lo hacen, 
peor para ellos. La C.N.T. no se 
doblegará jamás ante soluciones 
de compromisos, a comoonendas 
políticas. 

La C.N.T., que es el pueblo viril, 
esperanza de mañana, no ad-

S mite mas solución que la que lle-
¡ va el sentir de revolucionario que 
5 le dieron los trabajadores con su 

„. , . „, „ . j Qefi i sangre el 19 de julio de 1936, con-Si los amos de nuestros desti- • . .? , _ J , '. 
nos «odian elevarse a ra altura S virtien<*° España en el primer podían elevarse a Ja anuía ■ basUon la reacción inter-

nacional y en baluarte de la re-
volución mundial. * 

Í la 

de las condiciones y posibilidades * 
dej Un presente anormalmente \ 
próximo de un porvenir revolu-
cionario—revolucionario en el sen-
tido que la experiencia convierte 
ahora a menudo de inutilidad y 
a veces de error—nuestros amos, 
pues, deducirían ,del aviso asi 
dado por la nueva indiferencia de 
las masas, la enseñanza saluda-
ble en el más alto grado, que la 
responsabilidad de ese estado de 
cosas les incumbe en toda pro-
piedad. 

Es, en efecto, la imposibilidad 
en que se hallan de ofrecar esta 
seguridad social en la que cada 
individuo, más que en ninguna J 
época de la historia humana, tie- ■ 
ne una necesidad apremiante, ti- ■ 
ránica, es en esta carencia, in- 2 
évitable, desde luego, en virtud de J 
las rivalidades ilnterpas de eáte 

(Pasa a la segunda). 
Marcel Lepoil 

Nos esperan en los días venide-
ras hqras de lucha fuerte y de 
abnegación individual y colectiva, 
pero por muchos sacrificios que 
esta lucha exige, los hombres de 
la C.N.T. no retrocederán, conn 
vencidos de que, al fin, obtendrán 
la victoria. 

La victoria es nuestra con la 
canalización de todas nuestras 
energías, demostrando la fuerza 
de la solidaridad. 

Para todos los afiliados a la 
C.N.T., las víctimas del franquis-
mo son el mejor estimulante de 
lucha. 

Para vengar a las víctimas del 
franquismo, los trabajadores tie-
nen confianza en la C .N.T. Y fe 
en los ideales que las animan. 

Sabienflo dirigir y orientar la 

acción, sobra fuerza para vencer. 
El pasauo glorioso ue ia CULI. 

nos uice que en caaa época, en ca­
da cucunstancia, en cada rao­) 
mentó, ésta ha tenido y sabido 
colocar a sus militantes en el lugar 
donde podían dar más rendimien­
to a la lucha en beneficio de los 
ideales. 

Actualmente la lucha en Espa­
ña, no demuestra otra cosa. Como 
en otros tiempos, tiemblan los ti­
ranuelos ante la acción de la 
C.N.T. Como en los días de lucha 
más álgida, los trabajadores en 
España respiran alegría y satis­
facción cuando saben que la or­
ganización pega y rinde golpe por 
golpe. Por la actuación de los mi­
litantes de la C.N.T. en España, 
el pueblo recupera sus energías, 
recobra sus ansias de vivir en li­
bertad, piensa que la hora de su 
liberación se acerca. 

Los más pusilánimes cobran va­
lor viendo cómo desaparecen del 
ruedo fascista los más cínicos de­
fensores del régimen. 

El régimen se descompone, por­
que la C.IM.T. le aplica el antido­
to disolvente. Eso lo saben todos 
los oprimidos, los miles y miles 
de presos y condenados; lo com­
prueban los patronos con una 
mala producción y de peor ren­
dimiento de parte de los obreros 
y técnicos que odian la tiranía. 

Franco rio terminará de extin­
guir la C.N.T., porque en España, 
no quedarían trabajadores. Sin 
trabajadores, España no sería Es­
paña; seguiría siendo una colonia 
poblada de mercenarios, y de es­
clavos transplantados por los hu­
manicidas. 

La desconfianza de vencer no 
puede existir en ningún exilado, 
como no existe en ningún comj­
batiente de la resistencia activa 
en España. 

Revolucionarios españoles, ju­
ventud del mundo entero, el por­
venir es vuestro; la libertad no es 
un ensueño si confiáis en vosotros 
mismos en la C.N.T., en la Aso­
ciación Internacional de los Tra­
bajadores. 

El mayor placer, es luchar, la 
lucha es amor, fraternidad social. 

Bernardo Pou. 
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j Insistiendo j Comunismo Libertario jasado fior agua 
Los compañeros que piden ate­

rrizajes al anarquismo en nombre 
de las realidades, debieran decir­
nos antes a qué clase de realida­
des se refieren y qué clase de anar­
quismo es el suyo. Ganaríamos 
tiempo llegaríamos a entendernos 
aunque no estuviésemos de acuer­
do. Ya es mucho llegar a enten­
dernos. Se acabaría con las po­
lémicas agrias y las posturas in­
temperantes. Debieran decirnos, 
por ejemplo, qué entienden por 
«toma del montón» y qué por co-
munismo libertario. Porque vemos 
defender el comunismo libertario 
al mismo tiempo que una retri­
bución «equitativa» dentro de ese 
comunismo libertario. Y entien­
den por retribución equitativa ser 
pagados en moneda contante y 
sonante y no con ladrillos, camio­
nes pesados... o barcos de guerra. 

Dichos compañeros encuentran 
absurdo—que vale decir imposi­
ble—ser retribuidos con artículos 
indivisibles, no manejables, que 
ellos tendrían que cambiar o ne­
gociar después para poder cubrir 
las necesidades que acredita toda 
función de trabajo. Encuentran 
ridiculo esto ¡QUE NINGUN 
ANARQUISTA SOLVENTE HA 
DEFENDIDO NI DEFIENDE! y 
hallan perfectamente razohable 
percibir dinero, quizás montones 
de dinero—según el capricho de 
la diosa Inflación, inseparable de 
todo sistema monetario—, para 
cambiar o negociar después por 
artículos de primera necesidad. 

Claro que no se cambia ni co-
mercia con más dificultad un bi-

llete de mil francos que tres cuar­
tos de camión o una locomotora, 
íogonistas y todo. Pero ya hemos 
dicho que ningún expositor auto­
rizado del comunismo atnarquico 
ha podido mantener, ese criterio 
chatarrero de la distribución. Sólo 
la burguesía—a la que se han 
agregado los comlunistas del su­
per­Estado—ha podido usar de ta­
les escarnios. Plugo también a la 
burguesía ironizar con el princi­
pio de la «igualdad», diciendo que 
pretendíamos un imposible mien­
tras hubiese en el mundo tuertos 
j mancos. El llamado «reparto so­
cial» de los primeros intemacio­
nalistas, también se ha presenta­
do como reparto de botín entre 
salteadores y bandoleros. Y no 
hacej tantos años, el acaudalado 
Cambó, cosido de millones y muy 
partidario del dinero, nos hizo 
la burda caricatura del «anarquis­
ta de Tarrasa». No añadamos de 
motus propio, un escarnio más, 
compañeros. 

Otro escarnio es el sentido ten­
dencioso que dan estos compañe­
ros a la teoría—quizás impropia­
mente;—«la toma del montón». El 
hecho de barajarse con ella una 
personalidad ilustre y nada anal­
fabeta, como Kropotkin, debiera 
imponerles más respeto. Dichos 
compañeros defmen la «toma del 
montón» como una merienda de 
negros. 

Puede que hubiera, en el pasa­
do siglo, compañeros excesiva­
mente optimistas en cuanto a las 
posibilidades de producción y la 
evolución de la conciencia huma­

na, sincronizadas Qn un plazo 
Oteve y perentorio. Hay que te­
ner en cuenta muchas circunstan­
cias de esa época romántica que 
fue ei gran siglo XI. En los te­
rrenos de la ciencia, de la econo­
mía y de la sociología. Pero asi y 
todo, las ideas kropotkianas so­
bre la distribución social, conti­
núan tiesas, salvo el plazo peren­
torio de cristalización que la in­
capacidad, el pésimos, la abulia y 
la ambición ide la» hombres se 
ha empeñado en dilatar. 

La expresión «toma del mon­
tón» choca en nuestros días a los 
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capaces de transigir, con un co­
munismo libertario pasado por 
agua ¿ «¿Y si luego resulta que no 
hay montón»? «¡Pues si no hay 
montón, tiene que haber dinero!» 
El dinero, en este caso, se argu­
ye como elemento mágico de equi­
dad y de control. 

Si fuéramos a ser suspicaces, 
tan suspicaces como los que creen 
que el libre acceso a los produc­
tos comportaría necesariamente el 
vaticinado banquete de papúas, 
tendríamos que suponer quet el 
dinero, menos que subsanar esos 
desmanes, los facilitaría a los adi­
nerados con respecto de los me­
nos adinerados y hasta de líos 
desplumados sin blanca. 

Porque en un comunismo liber 

tario pasado por agua, en el que 
caaa ciudadano exigiera el pro-
ducto íntégro de Su trabajo en di-
nero contante y sonante, habría 
quien ganaría más, quien ganaría 
memos y quien no ganaría nada. 
Habría privilegiados y deshereda­
dos según la tortuna qe haber na­
cido fuerte o débil, más o menos 
inteligente, bajo la estrella ma­
tutina o bajo la luna de Valencia. 

Todavía no se han extinguido 
los ecos de la añeja polémica en­
tre comunistas y colectivistas 
ácratas, entre partidarios respec­
tivos de las fórmulas; «De cada 
uno según sus fuerzas; a cada uno 
según sus necesidades». «A cada 
uno el producto íntegro de su tra­
bajo». 

¡A cada uno el producto íntegro 
de su trabajo! ¿Quién es capaz de 
deducirlo, en sus justas propor­
ciones, sin caer en la arbitrarie­
dad ­: 

Los que nos hablan de «las 
transformaciones realizadas en la 
industria y en el moderno siste­
ma de producción», para sonro­
jarnos sin duda por nuestra igno­
rancia, ;serían capaces de dedu­
cir el producto íntegro del trabajo 
de un montador de automóviles 
de la casa Ford? Inquirir el pro­
ducto íntegro del trabajo de un 
hombre, teniendo en cuenta su 
trabajo intrínseco y aptitudes, no 
donadas por el azar de la fortuna 
ni negadas por la fatalidad, sería 
desmontar el universo y agotar 
las matemáticas. Habría, pues, 
que recurrir a la arbitrariedad, 
marcar categorías para precisar la 

remuneración o salariado. 
Puede que los «equitauvistas» 

transigieran con el salario úni-
co. Paro el salario único no daría 
«a cada uno el producto integro 
de su trabajo». Pero esto es lo de 
menos. Vamos a suponer, que con-
sienten incluso—con tal de con-
servar su dinero—con incorporar 
al salario único a los incapacita-
dos para el trabajo. Aun así las 
familias numerosas encontrarían 
una situación ventajosa sobre las 
dflmás, por el volumen de los in-
gresos y las facilidades de admi-
nistración que ofrece la comuni-
/vvv^iwvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvy 
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dad. Porque en el seno de la fa-
milia existe la «toma del mon-
tón»—aun sin abundancia—y na-
die paga por lo que consume ni 
epñge «el producto íntegro de su 
trabajo». 

¿Vamos a crear un impuesto 
para las familias numerosas? ¿En 
qué grado equitativo que no le-
sione sus intereses? ¡Habría que 
desmontar el universo otra vez! 
CometeriamoS| pues, una abitrarie-
dad más. Sin embargo, hemos ha-
blado solamente de remuneracio-
nes. Queda todavía intacto el pro-
blema de las necesidades, varia-
bles al infinito, complicado, ¡com-
plicadísimo! El salario único no 
resuelve estej problema. 

No todos los hombres tienen las 

mismas necesidades, independien-
temente uei estado ad ia sama. 
¿jNueva enmienda al salario úni-
co? ¡El salario único ha desapa-
recido en medio de un mar de 
complicaciones! Lo que no ha des-
aparecido es la categoría de sala-
rios y el dinero, el maldito dinero 
que dará pie a toda especulación, 
pues de la categoría de los sala-
rios nacerán las categorías de los 
hombres, las familias patriarca-
les, los prestamistas y, como el 
ave fénix, de sus propias cenizas, 
las clases. 

Hemes dicho que en el seno de 
la familia existe la «toma del 
montón». Los padres atienden a 
las necesidades de los hijos hasta 
que pueden éstos valerse por sus 
propios recursos; los hijos atien-
den a las necesidades de los pa-
dres, llegada la edad de jubileo. Y 
cuando un joven resuelve formar 
hogar propio, nadie le presenta un 
balancej de su estado de cuentas 
familiar. 

Esto es lo que entendemos nos-
otros por «toma del montón». Asi 
es cómo concebimos la sociedad 
comunista libertaria, sin retribu-
ción «equitativa»—propiedad en 
potencia—y sin dinero perturba-
dor. 

Las «inmensas transformaoio-
nqB realizadas en la industria» 
nos han dado ya el alumbrado 
público, que nadie paga por lo 
que consume. El transporte in-
terurbano a precio único, sea cual 
sea el trayecto. El servicio de agua 
y de Ubre tránsito por aceras y 
carreteras, sin taxímetro. Cines y 

teatros—ios hay por lo menos en 
America—con supresión ue preie­
rencias. En una gran ciuoau ue 
Hiuxopa existe, un proyecto lai.chi­
vaao; de servicio metropolitano 
gratis. El proyectista ha aemos­
tiado que, suprimiendo un sin fin 
de personal inútil; taquilleros, 
controiadores, revisores, conta­
bles, mecanógrafas y demás bu­
rócratas, la empresa, o el ayun­
tamiento, saldría, beneficiosa. 

He aquí a dónde nos llevan «las 
inmetnsas transformaciones de la 
industria». Este proceso de socia­
lización automática, \mas el ritmo 
vertiginoso de la producción im­
pulsada por la máquina, hicieron 
soñar a Kropotkin en un futuro 
cercano de la «toma del montón». 
Pero entre los grandes prodigios 
del siglo XIX (la revolución me­
cánica ej industrial, la fermenta­
ción de las ideas socialistas a par­
tir de 1848 y las influencias del 
darwinismo sobre el dogma reli­
gioso), nació, como un tumor erup­
tivo, el fanatismo nacionalista y 
el imperialismo exacerbado, cau­
santes de dos guerras terriblejs 
con sus rebrotes autoritarios acu­
mulativos. 

De ahí arranca la crisis en que 
nos debatimos, crisis de transi­
ción como todas las grandes cri­
sis; crisis no sólo económica sino 
moral. Uno de los productos más 
lamentables de esta crisis ete la 
del ­hombre escéptico, vencido, 
aun sin confesarlo, que ya no 
cree en nada, que todo le parecen 
sueños y pasatiempos infantiles. 



/ 

R UTA^ 

El salvajitmo Je Stirner 
Yo ignoraba «El anarquismo», 

esa obra de Eltzbaeher. que está 
publicando RUTA, y cuando vi 
que, al anunciarse su publicación 
aquí, la elogió un compañero de 
opiniones usualmente muy sensa­
tas, celebré que el periódico nos 
proporcionase a algunos la opor­
tunidad de leer un buen trabajo. 
Pero pronto perdí las ilusiones... 
El libro de Etzbacher es, por lo 
que he visto hasta ahora, un ga­
limatias a la teutona, en el que 
quien ni es anarquista ni ha lle­
gado a comprender el anarquis­
mo, ha reunido sin la menor dis­
criminación innumerables frag­
mentos de las obras que, con ra­
zón o sin ella, pasaban por anar­
quistas en su tiempo. En tal li­
bro no hay crítica ni aun crite­
rio, se confunde toda suerte de 
doctrinas y, cada dos por tres, 
se mete gato por liebre. De ha­
berlo conocido antes, habría acon­
sejado no divulgarlo en nuestra 

'Prensa; y no por oposición a sus 
opiniones—ya que no tiene nin­
guna, a fuer de ser «objejtivo»—, 
sino por la confusión que siem­
bra y el desprestigio que acarrea 
al anarquismo, achaqfendo a éste 
desatinos, burradas e inmoralida­
des incompatibles con él. 

El fragmento de tal libro pu­
blicado en e| número de RUTA' 

correspondiente al 8 de octubre, 
no puede quedar sin comentario, 
ya que en él se da por supuesto 
que «Max Stirner» fue anarquista, 
y hasta se le tiene por uno de los 
númenes del anarquismo, émulo 
de Godwin o de Proudhon, cuan­
do lo cierto es que el tal «Max 
Stirner» no fué más que un bár­
baro desvergonzadq/, un inmoral 
metido a predicador y un memo 
capaz de creer que su memez era 
una filosofía. Siento que no alien­
te aún para decirle algo más y 
a acaso un tanto más duro. Aquel 
tipo, como Alian Poe, como Bau­
delaire, como Vargas Vila, fue 
uno de esos sinvergüenzas que se 
atreven a dorar la pildora de; sus , 
defectos morales con una aparen­
te originalidad filosófica o artís­
tica, e inclinados a disfrazar de 
rebeldía la flaqueza con que se 
hunden en el cieno. Tal gentua­
lla hizo estragos en todas , par­
tes, y de manera especial—es tris­
te, pero preciso, reconocerlo—en 
€¡l Movimiento anarquista, por­
que, como a veces hacen los ban­
didos, solió apelar a la oposición 
del anarquismo a las leyes de la 
fuerza para justificar su aparta­
miento de la moral más indispen­
sable. 

Todo lo dicho, aun siendo tan. 
duro, resultará demasiado blando 

La Anarquía y §u§ ••• 
(Viene de la cuarta) 

\ 
peto ae la del prójimo, esta con­
ciencia ae ia iiivemependeiicia ue 
los seres entre enos, a pesar, de 
todo lo que puede oponerles, que 
hace dei anarquista, oían do 
prueba de socianouiaad (.puesto 
que busca la realización de la ar­
monía social para facilitar el ple­
no desarrolo de su YO, un ser 
moral. 

Sin embargo, su moral no le es 
dictada por ningún poder divino 
o humano, por ningún culto, por 
ningún mito, sino sólo por la na­
turaleza de las cosas. La moral 
anarquista, no teniendo en cuen­
ta más que los imperativos de la 
vida espiritual, intelectual y ma­
terial, manifestándose espontá­
neamente en cada acasión, dán­
dose por objetivo aplastar lo que 
oprime y robustece lo que li­
bera, engendra por vía de conse­
cuencia los sentimientos de soli­
daridad los más sólidos. Es fun­
ción de las necesidades comunes 
a todos los hombres y ella condu­
ce naturalmente a los que están 
impregnados hacia formas de or­
ganizaciones colectivas, debiendo 
facilitar una intensificación de la 
vida individual. 

Asi, ti Anaiquismo, lejos de re­
chazar ese crisoi de la libertad 
que es la idea de la organización, 
la reivindica altivamente,; afla­
aiénüoie—10 que ios autoritarios 
no hacen—, que ia opresión es 
mucho menos solida si 1a organi­
zación es perfecta. Es un cierto 
grado perfección en la organiza 
ción lo que permite ei desarrollo 
de la libertad, pero ese grado de 
perfección lleva aparejado una 
simplificación lo mas grande po­
sible de los engranajes sociales. 
El capitalismo, con todo su libe­
ralismo, con su democracia, es 
una máquina opresiva que permi­
te que el poder económico sea te­
nido por algunos en detrimento 
del mayor número. Y tiene, como 
resorte, la explotación del traba­
jo y la servidumbre del pueblo* 
Cada uno sabe esto, en este lugar 
común; no nos detengamos más­

Remarquemos únicamente que 
la libertad no puede nacer sin 
que el capitalismo, privado o de 
Estado, no haya sido previamente 
destruido. 

Pero si el Estado, si todos los 
Estados, inclusive socialistas, han 
quebrado en sus empresas, desti­
nadas (aparentemente al menos) 
a liberar al pueblo (esto dicho sin 
olvidar los desquiciamientos so­
ciales de los cuales son el origen), 
e¿s sobre todo en razón de la com­
plejidad de sus engranajes. Com­
plejidad inevitable, porque el Es­
tado, ese gran cuerpo sin alma, 
con su constitución), sus gobier­
nos, sus leyes, sus decretos, su 
ejército, su policía, 4tc... es una 
superestructura que viene a im­
ponerse a una comunidad con la 
cual no tiene el menor parentes­
co. Fruto de campañas electorales 
o del motín, de origen y de forma 
esencialmente políticas, no repre­
senta nada, si no es el interés de 
los que le componen o le sostie­
nen. Y para durar, después de ha­
ber codiciado la opresión, necesita 
imponerse por la fuerza, do ahí 
todas las violencias, los atenta­
dos a la libertad y a la vida de 
los que se declaran culpables. 

El antiestatismo de los anar­
quistas, hecho legendario, es cosa 
distinta a un arranque capricho­
so. Este no podía conducirles más 
que hacia formas sociables en las 
cuales el hombre se halle siempre 
on presencia de sí mismo, donde 
pueda forjar a su imagen y en 
función de sus aspiraciones, el 
medio el el cual debe vivir. Es en la 

Ubre asociación ,por. la puesta en 
practica uei asociacioui¿>mo ç^À 
todos ios hombres, que ra realiza­
ción de ese medio es posible y. no 
en otro lugar. 

El individuo lleva en si rique­
zas incalculables, las cuales, a me­
nudo, no pueden ser fecundas, sin 
que haya asociación de esfuerzos 
entre él y sus semejantes. 

Es, pues, en la asociación don­
de el individuo hace posible' esta 
fecundación, y es gracias a ella 
que recoge los frutos. A su vez, la 
asociación, canalizadora de valo­
res individuales, no se basta a, sí 
misma y es en la federación don­
de nace su aparición en todas las 
ramas de la actividad Las fede­
raciones llaman a su vez al na­
cimiento de Já Confederación. 

No nos encontramos aquí, en 
presencia de un sistema a aplicar, 
sino de necesidades impuestas por 
la vida, siendo cada uno de los ; 
puntos de unión entre los hom­
bres el resultado de las necesida­ £ 
des las más naturalmente expre­
sadas. La organización no es, en­
tonces, un obstáculo a la eman­
cipación del hombre, sino al con­
trario, el manantial de una liber­
tad que ella desarrolla. El hom­
bre va al encuentro de la organi­
zación para preservar y embelle­
cer su existencia. No es en fun­
ción de una lección aprendida, de 
una orden recibida, sino por una 
necesidad que no se discute. 

Así llegamos, después de haber 
empezado con consideraciones pu­
ramente individuales y con un 
amor a la libertad que nos ha 
guiado a lo largo da este esbozo, 
a la plena organización colectiva, 
social, pero a una organización 
que se confunde con el hombre, 
que está a su altura; es el federa-
lismo anarquista. * * • 

Lo que procede es una intro­
ducción a unas expansiones más 
extensas sobre la Anarquía, por 
una parte, y, por otra, sobre la 
moral $ la estructura social que 
puede engendrar las formas de 
lucha que no le son incompatibles. 

En lo que seguirá, nos guarda­
remos mucho m tona vana com­
pilación; no usaremos ese lengua­
je complicado y pretendido «cien­
tifico» con el cual demasiado cu­
riosos teóricos han «enriquecido» 
la literatura anarquista. No re­
curriremos, tampoco, a citaciones 
interminables con las cuales tan­
tos plumíferos rellenan columnas 
enteras con facilidad. 

En una época en qua la incon­
sistencia de todos los sistemas es­
tá demostrada; en que las estruc­
turas sociales se derrumban al 
momento de apuntalarlas, el Anar­
quismo, bien qi'ue­ de esencia 
filosófica, ¿es quel no es capaz de 
resolver el problema social? ¿Es 
que puede dejar entrever esa or­
ganización colectiva en la cual 
la libertad individual sería respe­
tada? ¿Es que puede, a pesar de 
venir de las cumbres ,más elevadas 
del pensamieínto bajar hasta la so­
lución de los problemas más llanos 
como el de nuestra subsistencia 
material, sin anularse, sin vaciar­
se dfâ lo mejor de su contenido? 
Hay que responder a estas cues­
tiones, pero con otra cosa que ar­
gumentos de reuniones públicas o 
de especulaciones intelectuales de 
diletantes. 

Escribiendo estas líneas, no te­
nemos la pretensión de enseñar 
lo que 4P la anarquía. Quisiéra­
mos simplemente exponer la Idea 
que de ella nos hacemos. El lec­
tor sabrá hacerse la suya. 

(Próximo artículo: El hombre 
social, ;es que puetíe ser anar­
quista? 

Henri Bouyé. 

pura comentar opiniones de «Stir 
ner» como las que copio a conti­
nuación: «El que posee la fuerza 
está por encima de las leyes...» 
«La tierra pertenece a quien sabe 
tomarla o al que no se la deja 
quitar...» «La fuerza es una bella 
cosa, y útil en muchísimos casos, 
ya que se va más lejos con una 
mano llena de fuerza que con un 
saco repleto de derecho... ¿Aspi­
ráis a la libertad? ¡Locos! Poseed 
la fuerza, y la libertad vendrá por 
sí sola. Fijáos: el que posee la 
fuerza 4stá por encima de las 
leyes...» «Yo, lo mismo que Dios, 
soy la negación de todo lo r< 
tante; soy todo para mí mismo: 
Unico...» «Mi causa no es divina 
ni humano; no es ni lo verdadero 
ni lo bueno ni lo justo ni lo li­
bre; es... lo mío. Para mí no hay 
nada por encima de mi mismo...» 
«Aspire el individuo humano a 
todos los derechos del mundo; ¿qué 
rae importan a mi sus derechos y 
aspiraciones? No los respeto. Tie­
ne derecho a ser lo que le permite 
la fuerza...» 

He dicho antes que «Max Stir­
ner» fué un memo, y acabo de 
dar la prueba. Pues si, según sus 
palabras, cada cual tiene derecho 
a ser lo que su fuerza le permitía, 
y, por ende, ha de imperar sin 
restricciones el derecho de la 
fuerza, toda la filosofía individua­
lista de aquel alborotador acaba­
rá de un papirotazo. ¿En nombre 
de qué cabrá oponerse al Estado 
si se admite que la fuerza es la 
causa y la medida del derecho? 
La fuerza del Estado, mayor que 
la dejl individuo, aplastará por 
completo a éste; el derecho esta­
tal, más fuerte que el del indivi­
duo, hará polvo los derechos in­
dividuales. Cuando «Stirner» arre­
mete contra el Estado, no imita 
ni aun verbalmjente a los anar­
quistas, sino tan sólo a los seño­
res feudales que se oponían al 
rey que limitaba sus fueros por 
tener fuerza mayor que la suya. 
Su filosofía no pasa dd ser el ne­
cio resentimiento de un bandido 
eclipsado por otros de más po­
der; y no habrá escarnio mayor 
para cualquier anarquista que el 
de decirle que todo eso es anar­
quismo. 

También he dicho quel «Max 
Stirner» fué un bárbaro, y añadi­
ré que fué un salvaje... siempre y 
cuando que «barbarie» y «salva­
jismo» fueran lo qug se supone: 
vida incivil, inhumana, sin par ni 
aun entre los lobos, de lucha a 
muerte y constante ejntre un hom­
bre y los demás por la conquista 
de derechos mediante el uso ilimi­
tado de la fuerza. El que mejor 
chifle, capador»... y los demás, 
sin excepción, capados. <«Haz ,1o 
que quieras»—decía el filosofas­
tro—; «quiero hacer tal cosa, y 
eso basta para que sea lícito ha­
cerla». Fué lamentable que no la 
midieran con su misma vara. Si 
uno tiene derecho a hacer y coger 
lo que su fuerza le permita, ¿qué 
derecho hay a oponerse a la in­
justicia, a la explotación, a la ti 
ranía, a todo crimen ajeno, a cual 
quier tropelía de que esamos víc­
timas? «Max Stirner» no habló 
como anarquista, sino como ma­
quiavélico cinismo, con . desver­
güenza pareja a la de Hitler, con 
«ideas» semejantes a las brutal­
mente expuestas por Spengler 
en «El hombre y la técnica», con 
sentimientos característicos de un 
jefe de bândoleros. 

¿Y qué moralidad cabía esperar 
de uu tipo que renegaba, no ya 
d epodas las leyes estatales o 
eclesiásticas, ni tan sólo de todos 
los preceptos que prevalecen en 
la conciencia de cualquier socie­
dad civilizada, sino también de 
las normas de vida inherentes a 
nuestra propia naturaleza, que es 
social? Una de dos; o el filosofas­
tro vivió de acuerdo con su doc­
trina o en desacuerdo con ella; 
si lo primero, tuvo que ser un cri­
minal, pues por nacer está el 
hombre espontáneamente tan jus­
to y puro que no necesite refre­
nar miles de veces sus instintos 
egoístas con la conciencia y la ra­
zón, que le dictan altruismo; y si 
lo segundo, fué un hipócrita as­
queroso, con amagos de gigante y 
acciones de monicaco. Si «Max 
Stirner» afirmaba a voz en cuello 
que «cada uno es su propia cau­
sa» y ha dey bastarse a sí mismo, 
¿por qué no se hizo su casa, su 
calzado, su ropa, su comida, sus 
libros, etc., etc.? Si no "se engen­
dró a sí mismo, ni se mamó las 
tetillas, ni se acunó y se cantó la 
nana, ¿cómo tuvo la osadía de de­
clararse autosuficiente? 

Pero no hay por qué glosar ex­
tensamejnte sus coplas de Calaí­
nos; lo que sí hay que hacer, ya 
que se publican en nuestra Pren­
sa a título de anarquistas, es de­
cir que son todo lo contrario: más 
antianarquistas que los tiranos, 
ya que éstos, por lo común, no tie­
nen la desvergüenza de presumir 
de salvajes, de amorales, de ma­
tones, de egoístas, de tontos de 
capirote, cosa que hizo el vanido­
so «Max Stirner», que hasta de 
su nombre! se avergonzó y al re­
negar de él puso al descubierto 
su espíritu miserable. 

3, GARCIA PRADAS. 

Una inmensa mole rodándole 
peñasco en peñasco, llega al fon­
do del abismo; se abren los bra­
zos del mar y abrazan a la tierra; 
los ríos chocan y sus aguas que­
dan putrefactas en pequeñas lagu­
nas; los frutos del hortelano los 
perdió la sequía; los animales 
mueren por falta de prados; los 
rosales y jazmines, no dan flores 
ni perfumes; los pregoneros no 
hacen a sus gargantas romper el 
silencio de callejuelas y plazas; les 
músicos trasnochadores silban co­
mo el viento y guardan cama; las 
guitarras­ silenciosas, crían telara­

ñas en los rincones; las mozac 
han clavado sus ventanas; los pe­
queñuelos ahora no ríen de bue­
na gana; los amores de serranos y 
serranas, se malograron; muchas 
madrecitas visten de luto; el pa­
dre salió y no volvió; el hijo des­
apareció y el hermano está en 
presidio; lo vieron caer junto a la 
puerta, ensangrentado; entre dos 
guardias civiles y amarrado, lo 
llevan al Penal da San Miguel de 
los Reyes. ¡Ruinas de España! 

* * » 
En los hogares pobres no hay 

pan; el padre no trabaja y madre 

está enferma; de la escuela han 
echado a los dos nmos, porque su 
padre es un preso; la maure de 
Juan se pone en la cola do los 
cuarteles en espera de rancho; las 
dos, las tres y las cientos de fá­
bricas, cerraron sus puertas; este 
año no hay trigo, no hay cebada 
y no hay maiz; él aceite lo expor­
tan y también las naranjas, las 
pasas, las almendras, el arroz y 
los plátanos; hay fuegos artificia­
les y en los festejos, muchas ca­
setas adornadas; corridas de to^ 
ros y bastantes premios, a las me­
jores pintarrajeadas manólas; al 

ILAC 
(Viene de la primera) 

régimen, que reside la causa de la 
indiferencia constatada. 

Todo es contradicción en este 
mundo condenado que la sociolo­
gía llama «el régimen capitalis­
ta». Los políticos mismos, por fic­
ticio que sea el medio en el cuai 
se agitan grotescamente, colabo­
ran, a pesar de ellos, a la des­
aparición de un sistema que se 
ha vuelto caduco para ese Con­
dorcet llamado «el genio del' espí­
ritu humano». 

¿Quién ignora ahora que los 
miembros más influyentes de la 
política—lo que no significa las 
autoridades más espectaculares— 
son los fieles criados, en el sen­
tido más estricto del término, de 
los amos ocultos, financieros e 
industriales? El espíritu de inde­
pendencia que les anima les eta­
puja a unas torpezas de pesadas 
consecuencias para el régimen, 
bien sea a corto o largo plazo. 

Los sentimientos de clase, de 
casta y de cuerpo de toda cate­
goría de políticos que lógicamen­
te pueden catalogarse en el clan 
ds los «políticos mercantiles» o de 
negocios, exigiendo medidas im­
populares inevitables y que llevan 
al famoso «suicidio del capitalis­
mo», que es el ­final inevitable de 
todo régimen social basado en la 
autoridad y los prejuicios socia­
les. 

La mezquindad de los demás 
hombres políticos, haciendo de la 
política la sola realidad a sus 
ojos capaces de responder a las 
necesidades, tanto ancestrales co­
mo nuevas, de una humanidad 
deseando beneficiarse de las ven­
tajas, constantes pero desviadas 
de su destino, de los progreses 
técnicos, termina el le.nto trabajo 
social emprendido por los años. 

Recogiendo forzosamente la im­
potencia de la política a satisfa­
cer sus deseos, el ciudadano, des­
engañado, deja toda manifesta­
ción de interés hacia los parti­
dos y los «ídolos» políticos. 

No resulta, desde luego, que sea 
maduro para una transformación 
social radical y revolucionaria, 
puesto que ésta no puede existir 
mlás que a continuación de una 
evolución profunda de los senti­

mientos—o más exactamente—de 
los prejuicios sociales del indivi­
duo mismo. Pero el «clima» seria 
favorable a semejante «metamor­
fosis»—que diría P. Gilles («La 
Grande Matamorphose»). 

Desgraciadamente, parece ser 
que sólo los hombres de vanguar­
dia no quieren ver la situación 
tan trágica en la que se desen­
vuelve el capitalismo. 

Este se derrumba—se descom­
pone, seria más exacto—sucum­
biendo a una crisis de impoten­
cia por múltiples causas: 

Técnica.—La revolución de la 
maquinaria, la zarabanda de las 
invenciones, hacen la. costosa má­
quina­utiladora inrentable por su 
prematura desclasificación. 

Económica.—La capacidad pic­
tórica de la producción convir­
tiéndose en una catástrofe mun­
dial a consecuencia de la impo­
tencia de la consumición a seguir 
su ritmo, por otra parte, prome­
tedor de una vida mejor. 

Social.—La vista pública de las 
riquezas—reemplazando la. rique­
za escondida de antaño—incitan­
do al mundo del trabajo a hacer 
valer con más firmeza que ayer— 
y también con más éxito—sus de­
rechos nuevos e imperiosos a una 
igualdad maternal. 

Humana, al fin, la eterna in­
quietud del mañana, aceptada 
ayer como una fatalidad ineludi­
ble, volviéndose de más en más 
intolerable e intolerada. 

Los consejeros del régimen, 
ellos, no se equivocan. 

Es el Papa, inquieto de las re­
percusiones sociales de nuestra 
época, quien subraya la gravedad 
de la actualidad, en una carta al 
presidente de esas «Semanas So­
ciales» celebradas últimamente en 
Lille: 

«Dada la importancia extraor­
dinaria tomada por la técnica ba­
jo la presión de las dos últimas 
guerrás, ordena que se imponga 
un reajuste y una mejor articu­
lación de lo económico y social.» 

Ese pobre hombre, no puede, 
evidentemente confesar, que las 
dos últimas guerras, si han ace­
lerado, en efecto§la revolución téc­
nica, han sido en una amplia me­
dida engendrada por ésta. Pero 

lo que necesita ser subrayado aquí 
os la inquietud del jefe de la Igle­
sia ante la actual contradicción, 
creadora de rivalidades intransi­
gentes, de lo económico desborda­
do por lo social. 

Era por fin Mr, Johnston, decla­
rando en su mensaj» 

«He aprendido mucho. En todo 
caso he aprendido esto, que exige 
toda vuestra atención; «Nosotros, 
comerciantes e industriales, tene­
mos el deber imperioso de libera­
lizar el sistema, si queremos evi­
tar su quiebra. Es la gran ley de 
la naturaleza: adaptarse o dejar 
de existir.» 

Y meditemos con provecho sus 
amargas palabras: 

«... el capitalismo tiene la carac­
terística de una institución huma­
na viviente, en constante! evolu­
ción, adaptándose sin cesar a las 
condiciones y a Has nuevas cir­> 
cunstancias. Nada tiene de eter­
no, ni de sagrado. Deberá hallar 
su justificación en nuestros actos 
y no en nuestros discursos. De 
otra manera está condenado. El 
viento de las revoluciones se lo 
llevará.» 

En esl pasado, los pensadores 
han precipitado con sus escritos y 
sus discursos, la llegada de las re­
voluciones. Parece ser que de mo­
mento al menos, el idealista sea 
sobrepasado por los acontecimiejm 
tos y que sea derrotado por su in­
habitual «procesus». Muy por de­
bajo de su papel éste sigue Jos 
acontecimientos en lugar de re­
basarlos. Desorientado, librado a 
él mismo, sólo en una situación 
donde el saber de los intelectua­
les desinteresados le sería más que 
nunca útil, el pueblo envuelve en 
un mismo desprecio, les «fieles la­
cayos» tramposos del régimen, los 
retardatarios de la difunta polí­
tica y a los impotentes pretensio­
sos de 'una ideología demasiado 
pura para ser comprendida por 
esos últimos. 

... Y la caída de los ídolos se 
cumple, sin orden preconcebido, 
sin odio ni pasión, ante la indi­
ferencia general y despreciativa, 
demostrando así el espíritu anar­
quista que había presentido 'Kro­
potkine... 

Marcel Poil. 

otro extremo de la ciudad, los chi­
quitos, pasean en carromatos sus 
hambres; allí uno y aquí otro, to­
dos los días, caen obreros casi 
moribundos; huyen y no saben a 
dónde van; son hombres que Ca­
minan errantes hacia la libertau; 
buscan luz y justicia; en las fron­
teras los esperan los fusileros. 
; Pasaron o quedaron con sus pe­
chos acribillados? Nadie lo sabe; 
nadie lo sabe. ¡Ruinas de Es­
paña! * * * 

Tocan las cornetas y brillan ia^ 
espadas; caaa doinjuigo ios cuar­

r teles vomitan peaazos de carne; 
son jóvenes que con media mono­
na están contentos! son rodiiiaa 
y pechos, encanecidos; ladrillos 
para eumear la guerra; ia mate­
ria que sobra en todas las casas; 
gente de ruido sin mentalidad y 
con cabeza de cpcodrilo; pajari­
llos cogidos en la trampa; genera­
ción enjaulada; muchachos con 
cultura de bayonetas, sombras "e 
palacios y parlamentos; la quin­
ta parte de la historia muerta; 
los hijos de don nadie/, arroyue­
los sin cauces; la madre llora y el 
padre, se toca la barba; los pa­
triotas son poca cosa; no existen 
medidas para ellos; procrean pa­
ra guardarles las espaldas a los 
ricos; se gastan la pólvora en sal­
vas; que no digan después de la 
guerra que son padres; si vuelven 
los chavales de los combates, pre­
guntarles a cuántos mataron; con 
media docena tuvieron bastantes; 
mataron porque sus jefes lo orde­
naron; mataron en defensa de las 
tierras que ellos no tienen; mata­
ron a otros españoles que, tampo­
co tenían tierras y querían pan 
y libertad; pan y libertad para 
todos los españoles. ¡Ruinas de 
España! 

* * -* 
Pantorrillas infladas, llevan las 

burguesas; morrillitos de cerdos, 
los falangistas; la policía, vigila 
pistola en mano; 1 o s moritos 
arrastran por las aceras, sus glo­
bitos de pantalones; la guardia 
civil, chapateando en sangre; los 
jefecillos militares, sacándoles 
brillos a las estrellas; los tunos de 
los curas se pasan la vida hacién­
doles cosquillas a las sobrinitas; 
los fiscales reparando sus denta­
duras; los propietarios atracan a 
los atracadores de contribuciones; 
la prostitución ahora no se vende, 
se saca por talonarios; los perio­
distas de Franco, están enamora­
dos de su guardia mora; Bena­
vente le toma miedo a las bro­
mas; los alemanes en España se 
dejan las melenas; los jesuítas 
preparan barcos y maletas; los 
sepultureros p_iden aumento de sa­
larios; los batallones de comu­
nistas en España, son aplastados 
por una cascara de nuez; anoche 
me quedé dormido antes de oir la 
radio; los bomberos de España 
propagan el fuego; si queremos ir 
a España, liemos de comprar pis­
tolas, en vez de trajes y zapatas 
de cuatro suelas. ¡Ruinas, ruinas 
de España! 

Morales Guarnan. 
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(Continuación) 

«Para exterminar el pauperismo, el egoís­
mo no dice a la plebe: Espera que un cora­
zón justo te regale lo que te pertenece en 
nombre de la equidad y de la comunidad, 
sino: Apropíate de todo lo que necesites.» (El 
Unico..., pág. 341). 

2.—Stirner, pone como ejemplo el caso par­
ticular de la transformación por la violen­
cia. Supone que cierto número de hombres 
reconocen que son explotados en dejmasia en 
relación con otros hombres. 

«Los explotados se preguntan: ¿Qué es lo 
que representa la seguridad de vuestra pro­
piedad, señores privilegiados? Y se respon­
den ellos mismos: Nuestra abstención en ata­
carla. Nuestra protección es la garantía de 
su subsistencia. Y en pago, ¿cuál es vuestra 
recompensa? No tenéis para el bajo pueblo 
más que desconsideración, injusticia, la vi­
gilancia de la policía y este catecismo fun­
damental; Respeta los bienes ajenos; respeta 
a los demás, sobre todo a tus superiores. A 
todo ello respondemos: ¿Queréis nuestro res­
peto? Pues bien, compradlo. No tenemos in­
conveniente en dejaros vuestra propiedad a 
cambio de una compensación suficiente. ¿Qué 
compensación recibimos cuando hinchamos 
nuestro estómago de patatas y contempla­
mos vuestros banquetes? Compradnos los 
manjares al mismo precio que nosotros pa­
gamos las patatas que; consumimos y os de­
jaremos disfrutarlos en paz. ¿Es que imagi­
náis por un momento siquiera, que cualquie­
ra de los manjares suculentos con que ador­
náis vuestras opíparas comidas no nos per­
tenecen al mismo titulo que a vosotros? Si 
nos viérais llejnar los platos de los manjares 
que consumís corrientemente, llamaríais sin 
duda en vuestra ayuda a la violencia y ten­
dríais razón. Sin violencia, nosotros tampo­
co los poseeremos; pero vosotros, ¿no es so­
lamente gracias a la violencia que los po­
seéis?» 

«Dejemos no obstante los manjares y par 
sernos a otra propiedad que nos interesa miás 
particularmente—ya que en lo anterior no 
se trataba sino de una posesión—, el trabajo. 
Nosotros sufrimos doce horas cada día y no 
nos dais en cambio más que unas miserables 
monedas. Vamos a hacernos pagar nuestro 
trabajo al mismo precio. Seguramente que 
pronto estaremos de acuerdo, a condición da 
que esté bien comprendido, que nadie tiene 
por qué hacer ni recibir favores. Hace ya 
algunos siglos que os haceímos la caridad del 

pobre; que os ofrecemos nuestra buena vo­
luntad y que damos al señor, lo que no te 
pertenece .Se ha terminado; abrid los lazos 
de¡ vuestra bolsa, ya que desde este momento 
el precio de nuestro esfuerzo y de las mercan­
cías va a aumentar sensiblemente. No os qui, 
taremos nada, pero tendréis que pagar me­
jor lo que os haga falta. Tú, por ejjemplo, 
¿cuál es tu fortuna? 

—Poseo un bien que asciende a un millón 
de francos. 

—Pues bien, yo que soy tu obrero agrícola, 
en adelante, no trabajaré tu finca si no me 
retribuyes con un salario de 50.000 francos 
por jornada. 

—Tomaré otro obrero. 
—No encontrarás, pues se trata de una 

decisión general y si alguno pretendiera in­
fringirla, que guarde bien su persona.» (El 
Unico..., págs. 357­360). 

CAPITULO SEXTO 

LA DOCTRINA DE BAKUNIN ' 

1 .—GENERALIDADES 

1.—Michel Alexandrowitsch Bakounin, na­
ció en Prajamouchino, distrito de Torshok, 
gobierno Twer en el año 1814. En 1834 entró 
en la escuela de artillería de San Peftersbur­
go, donde llegó a oficial en 1835. En este mis­
mo año, se retiró de la carrera militar, vi­
viendo luego unas vefces en Prajamouchino y 
otras en Moscou. 

En 1840, Bakounin salió de Rusia. Poste­
riormente, sus proyectos revolucionarios hi­
cieron de él un caminante infatigable, hasta 
el punto que recorrió diferentes partes de 
Europa .En París frecuentó mucho a Prou­
dhon. En el año 1849 fué condenado a muer­
te en ' Saxe, pero vió conmutada su pena; 
Concedida su extradición por Austria en 1850 
y condenado a muerte de nuevo, fué entre­
gado a las autoridades rusas, que lo retuvie­
ron prisionero, primero en San Petersburgo 
y luego en Schlusselbourg, hasta deportarlo 
finalmente a la Siberia en 1857. 

En 1865, ocho años después, Bakounin, con. 

siguió escapar al martirio de la deportación, 
evadiéndose de la Siberia en un viaje que lo 
llevó a Londres, pasando por ei japón y Ca­
lifornia. 

Rápidamente, recomenzó la agitación re­
volucionaria, viviendo en diferentes part ; 
de Europa. En 1868, fué uno de los miembros 
más activos de la Asociación Internacional 
de Trabajadores, fundando, además, poco 
tiempo después la Alianza Internacional de 
la Democracia Socialista. 

En 1869, entabló estrechas relaciones con 
el fanático Netchajew, al que na obstante 
desautorizó un año después. En 1872, fué ex­
cluido de la Asociación Internacional de Tra­
bajadores a causa de su separatismo y mu­
rió en 1876. 

Bakounin es autor de un gran número de 
obras filosóficas y políticas. 

2.—La doctrina de Bakounin sobre el De­
recho, la Propiedad y el Estado, está conte­
nida sobre todo en su «Proposición motivada 
al Comité Central de la liga de la paz y de 

Por 

la libertad» (1868); en los «Estatutos de la 
Alianza Internacional de la Democracia So­
cialista» (1868), y en su obra «Dios y el Es­
tado» (1871). El primeramente citado de sus 
escritos ha sido impreso con el capítulo: «Fe­
deralismo, socialismo y antiteologismo». El 
segundo con el de: «La Alianza de la demo­
cracia socialista y la Asociación Internacio­
nal de Trabajadores, y el tercero ha sido pu­
blicado de forma fragmentada. 

Para el presente trabajo no nos hemos ser­
vido de otros escritos que los que en reali­
dad puedan ser atribuidos a su pluma. So­
bre todo: «El principio de la Revolución» y 
«El catecismo de la Revolución» en los cua­
les se defienden las teorías de Netchajew. 
Existen sociólogos que los atribuyen a Ba­
kounin, pero el contenido está en contradic­
ción con sus manifestaciones y acción; va-
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RUTA 

La necesidad del estudio científico 
Por natural inclinación, el ham­

bre prenere la ciencia, ia geógra­
na, la historia natía ui nuvciuuu, 

a la de síntesis técnica o de es­
tudios de laboratorio comproba­
dos. La aficiún a la literatura es 
mayor a la de la ciencia, (josa com­
prensiva, si se tiene en cuenta ia 
insuficiente preparación de cultu­
ra general que reciben los traba­
jadores en general. Esto es un pro­
uiema que debería ser examina­
do por los hombres de todas las 
edades. El Comunismo Libertario 
llamado a regir, los destinos de la 
sociedad humana, estará más cer­
ca de la ley natural, cuando más 
preparada social y técnicamente, 
estará la sociedad para continuai 
la propia evolución científica en 
curso. 

Sabido es que la ciencia pro­
gresa fantásticamente en todas 
las ramas. Pero, para muchos 
hombres los progresos cien til icos 
quedan relegados a meros inci­
dentes de la evolución. No es asi. 
La ciencia corresponde a las ne­
cesidades del momento, a las exi­
gencias, mayores de día en dia, 
exigidas por la sociedad humana 
en su carrera hacia el máximo 
de bienestar y en economía de sus 
fuerzas físicas. Por ejemplo, el 
capitalismo, provocador de todas 
las guerr&s, una vez en\pezadas 
las hostilidades bélicas, donde y 
según sus cálculos fríos entiende 
deben desarrollarse, pone en mo­
vimiento toda la ciencia y sus 
técnicos para aplastar al sedicen­
te enemigo—rival de sus intereses 
económicos—, procurándoles sai 
contar cuantos meaios precisen 
para inventar > monstruosiaades 
con que apiastane. Los contrin­
cantes nacen 10 propio a tenor de 
sus medios económicos y técnicos. 
El capitalismo es el vencedor ue 
estas contienaas y luego tira be­
nencios cuantiosos de ios progre­
sos técnicos hechos durante ia 
guerra, aplicándoles paulatina­
mente a las industrias que, pre­
ferentemente por sus caicuios 
fríos, cree necesarias acrecentar 
pana mejor, someter, la humani­
dad bajo la férula de su despo­
tismo. 

El Comunismo Libertario se ins­
taurará por. una revolución vio­
lenta de carácter, esencialmente 
social. En esto existe una inteli­
gencia perfecta entre anarquistas 
y sindicalistas revolucionarios. El 
hecho revolucionario significa en j 
el orden científico, tanto como en 
el social, una absoluta y radical 
conmoción de todos los valores. 
Es decir que la vida humana, la 
sociedad en si, parte de unas nue­
vas normas o principios de soli­
daridad, fruto de la igualdad so­
cial, por la cual se ha luchado y 
se ha derrumbado al viejo siste­
ma. 

En nuestra futura revolución, 
los jóvenes libertarios tenemjos 
un papel importantísimo a des­
empeñar. Sin desligarnos del he­
cho violento, no podemos tampoco 
olvidar el lugar que nos corres­

ponde en la orientación social y 
teerncá, m ue prouuceiuii; i_ia so­
eieuau commua su evolución. 

ihi progreso, iiiuiseutiuu .ni<,iite, 
seguirá adelante o, por ei contra­
rio, fracasaría ia revolución. JJOS 

cuadros técnicos de la burguesía 
a temor izados—pero no convencí­
aos en su inmensa mayoría—ja­
mas pueden ser el motor que im­
puise el progreso técnico y sociai 
üe la revolución. Es deber nuestro 
el hacerlo, preparándonos, desde­
noy, para esa aita misión que nos 
tiene reservada la Anarquía. 

Para esa función precisamos te­
ner una cultura general que per­
mita el estudio y la comprensión 
de, las bases fundamentales de la 
ciencia moderna. 

Todos los fenómenos de los cua­
les derivan los progresos científi­
cos deben ser objeto de un estu­
dio particular. Para ello hace fal­
ta conocer las matemáticas, la 
geometría, la mecánica aplicada y 
racional, la física, la química, la 
biología, la geografía económica, 
etc., etc., mucho más de lo que 
comúnmente conocemos en la es­
cuela de primera enseñanza. 

Todos estos conocimientos no 
son más que un suplemento de 
estudio que completa el que dia­
riamente se hace de la sociología, 
de la literatura. 

Si tenemos voluntad y somos 
prácticos en el estudio de todos 
los problemas revolucionarios, sin 
menguar un milímetro nuestra 
aportación a la lucha encarniza­
da contra el régimen franquista, 
sin grandes sacrificios podemos 
llenar ese vacío en nuestra for­
mación técnica y social. Por ejem­
plo, nuestro paladín RUTA debe 
incitar a la juventud a prepararse 
científicamente. Y en sus colum­
nas dar cabida a la última ex­
presión del progreso científico con 
explicaciones claras. Esto desper­

tará el deseo de conocer técnica­
mente las causas M ic­noineiios 
que nan uiuuciuo a ios îaoora to­
nos a empujar tai o cuai rama del 
saoei; nmuaiio por tai o cuai cu-
mulo. 

i­ia explicación de los ienórneiios 
cieiuuicjs e,s imprescindible, ma­
xime cuando estas explicaciones 
son reservaaas a ios lectores ae 
grandes revistas inaccesibles a 
menudo a los jóvenes lectores de 
u» prensa anarquista. 

¿Por qué no publicar, una sec­
ción científica en RUTA? 

En ésta los valores nuevos se 
manifestarían anónimamente, 
procurando ampliar los conoci­
mientos ya adquiriuos. Todos los 
temas científicos serían llevados 
paulatinamente al alcance del 
neófito o profano en materia cien­
tífica. Esto despertaría el gusto al 
estudio técnico, a la formación 
técnica de, la que tanto precisa­
mos para cumplir la misión que 
el tiempo y el progreso social nos 
confian. 

Mañana, en España, faltarán 
técnicos de ferrocarriles, de mi­
nas, de puertos y canales, del tex­
til, de la metalurgia, etc. Y aquí, 
muchos podemos adquirir la sufi­
ciente capacidad para llenar el 
vacío que ¡el régimen franquista 
habrá hecho entre nuestra juven­
tud. 

¡Hay tiempo para todo y, desde 
luego, no hay mejor placer que 
el estudio! ¡Nada es más bello en 
la vida que una cultura general! 

Incitemos la curiosidad, el sen^ 
timiento de la independencia en­
tre los jóvenes por el estudio 
científico. 

En este trabajo no han de fal­
tar aportaciones voluntarias en 
todas las especialidades o ma­
nifestaciones científicas. 

PLIBES. 

Cuenteciilos cortos 

Cuando empezó la tiranía 
«Si tú me ofendes y yo te 

doy una bofetada, y_ eres tú 
quien me juzga, es bien se­
guro que yo resultaré ei 
culpahle; y no obstante, 
¿quién £ha (insultado? ¡Tú» 
tú!—Máximo Gorki. 

Después del tremendo terremo­
to que destrozó 'aquella región, 
Casto y Lirio marcháronse en 
busca de climas mejores y de tie­
rras fértiles, donde pudiesen vivir 
fácilmente. 

Era Lirio, robusto y moreno; so­
berbio y despótieo, al contrario 
de Casto, muchacho complacien­
te, tímido y rubio. 

Cuando hubieron caminado du­
rante varias lunas, encontráronse 
en un inmenso bosque de árboles 
frutales, lleno de una infinida|d 
de avecillas multicolores que ale­
graban el aire con sus gorjeos. 

Y le dijo Lirio a Casto. 
—Hermano, ocúpate en buscar 

fruta para los dos; yo velaré por 
ti y te defenderé si algún mons­
truo te acomete. 

A lo cual respondió el hombre 
rubio; 

—Mi opinión sería que trabajá­
semos los dos y nos uniésemos 
igualmente en el peligro. 

Mas el fuerte Lirio, contestóle 
con rudeza y amenazador: 

—¡Obedece, Casto, o de lo con­
trario, sobre ti desencadenaré mi 
furia! 

Y el joven, amable, ya por te­
mor, ya porf prudencia, subió a 
los árboles y recogió fruta para él 
y Lirio. 

Los días transcurrían sin peli­
gro de ninguna suerte. Lirio dor­
mía o tomaba baños en las fres­
cas n.guas de los manantiales, en 
tanto que el débil Casto cosecha­
ba plantas o frutas para la nutri­
ción de ambos. 

Cierta noche, el hombre more­

Giros recibidos 
del 19­9 al 1­10­49: 

en el periodo 

Juliá, de Castagnet, 500; Tomás, 
de Rodez, 672; Navarro,, de Salen, 
192; Haro, de Langon, 720; Any 
dreu, de Carmaux, 3.240; Gil, de 
Talange, 300; Rodríguez, de Sou­
lon, 450; Minguillón, de Cours, 300; 
Ibarz, de Mornay­Berry', 180; Ga­
roz, de Montluçon, 200; Cuartelles, 
de St­Astier, 177; Riges, de Or­
leáns, 2.100; Cajal, de Cherbourg, 
1.440; Saligó, de Gaillac, 150; Asen­
sio, de Auzat, 1.150; Gueyara, de 
Séte, 260; Gómez, de B. de Bigo­
rre, 1.905; Navarro, de St­Marcet, 
1.500; Domech, de St­Siffret, 300; 
Edo, de St­Magne, 360; Chaverri, 
Barhiles, 600; Membrives, de De­
cazeville, 1.680; Alonso, de Mont­
beliard, 336; Cervelló, de1 Maurei­
lhan, 288; López, de Miramas, 480; 
Blanch, de Nevers, 2.160; Gómez, 
de Gueugnon, 300; Fernández, de 
Mont de Marsan, 250; Valcárcel, 
de Graulhet, 550; Sánchez, de Oi­
sel, 390; Morales, de St­Sympho­
rien, 300; Alonso, de Perigueux, 
3.360; García, de St­Martin, 1.650; 

De Administración 
Cabanas, dé Agén, 1.680 Prego, de 
Barèges, 248; Carreño, de Astef­
fort, 780; Vaudlos, de Caej.1, 360; 
García, de Rouen, 2.250; Serrate, 
de Bazoches, 192; ^Ferrer, de St^ 
Just, 300; Valls, de Carcasonne, 
900; Rondos, de Thuir, 528; Ca­
brera, de Villefranche, 1.512; Ga­
Undo, de Loury, 450; Fernández, 
de Gouttières, 300; Novellon, de 
Thevray, 150; González, de Per­
pignan, 4.092; Candelas, de Ber­
nay, 300; Isart, de Mayreuilt, 1.080; 
Navarro, de Venissieux, Ï.200 . 

Pifarré, de Monluçon.—Por los 
envíos hechos a Villefranche, de­
bes desde el núm. 174 al 209: 36 
ejemplares. 

Salig, de Gaillac.—El compañe­
ro Cortés tiene pagado hasta el 
15­10­49. 

Carreras, de Planay.—Con tu 
giro de 300 francos, que espara­
mos recibir estos días, pagas sólo 
hasta el 30­6­49. 

Francisco Martínez, de Alger.— 
La deuda del compañero Bernai 
asciende a 2.736 francos; descon­
tando 864 francos por revolucio­
nes';, queda en 1.872. 

Alvarado, de Marsella.—Los nú­
meras 195, 196, 197 y 198 no están 
pagados. 

Giménez, de Treignac. 
desdej el número 205. 

­Debéis 

Blanch, de Nevers.—Con tu giro 
de 2.160 francos pagas hasta el 
número 210. 

Donativos Pro -RUTA 
MES DE SEPTIEMBRE 

Recaudado Pleno Re. 4­5.. 1.145 
Minguez 100 
F. L. de. Tours 3.000 
F. L. de St-Etienne 1.500 
F. L. de Carcassonne .... 3 L l 
J. Gil, de Talange 201 

Total francos 6.29„ 
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rias veces, incluso él mismo ha protestado 
violentamente contra el maquiavelismo y 
jesuitismo de Netchajew. 

Aun admitiendo no obstante que sean ver­
daderamente suyos, ambos escritos no repreh 
sentarían más quej un corto período de su 
desarrollo . 

3.—Bakounin designa como «Anarquismo» 
su doctrina alrededor del Derecho, el Estado 
y la Propiedad. «En una palabra, rechaza­
mos toda legislación, toda autoridad e in­
fluencia política, patentada u oficial y legal 
aun la que nacei del sufragio universal, con­
vencidos de que no podría servir más que 
en provecho de una minoría dominante y 
explotadora contra los intereses de la ma­
yoría explotada. He ahí ejn qué sentido so­
mos realmente anarquistas.» (Dios y el Es­
tado, pá.g 34). 

2.—LA BASE 
Según Bakounin, la ley suprema para el 

hombre es la de la evolución de la humani-
dad, es decir, la lefy del progreso en el sen-
tido de un estado menos perfecto hacia el 
estado más perfecto posible. 

«La ciencia no tiene otro objetivo que la 
reproducción mental, reflexiva y tan siste­
mática como sea posible de las leyes inher­
rentes a la vida niaterial, intelectual y mo­
ral, tanto del mundo físico como del mundo 
social; ambos constituyen en realidad un so­
lo y mismo mundo actual.» (Dios y..., pág. 33). 

«La ciencia vejrdadera, desinteresada, nos 
enseña que. todo desarrollo implica necesaria­
mente un punto de partido. La base o punto 
de partida, según la escuela materialista, al 
ser matejrial, la negación debe ser necesaria­
mente ideal.» (Dios y..., pág. 52). Es decir, que 
«todo cuanto vive tiende a realizarse en la 
plenitud de su ser.» (Proposición..., pág. 104). 
De la misma manejra, «el desarrollo históri­
co del hombre es una ascensión progresiva.» 
«Un movimiento natural de lo simple a lo 

compuesto, de abajo a arriba o de lo inferior 
a lo superior. La historia consiste en la nega­
ción progresiva de la. animalidad primera 
del hombre por el desarrollo de su humani­
dad» (Dios y..., pág. 16). 

«El hombre, bestia feroz, primo del gorila, 
ha salido de la noche profunda de. su instin­
to animal para llegar a la luz del espíritu, 
lo cual explica de una forma natural todas 
sus divagaciones anteriores y nos consuela en 
parte de sus errores presantes. Partiendo del 
esclavaje natural y atravesando el divino, 
término transitorio entre su animalidad y 
su humanidad, el hombre marcha hoy hacia 
la conquista y la realización de la libertad 
humana...; detrás nuestro, está la animali­
dad; delante, nuestra humanidad. La luz hu­
mana., la sola que pueda alumbrarnos, eman­
ciparnos, hacernos dignos y felices y reali­
zar la fraternidad entre los seres, no se en­
cuentra nunca al principio sino relativamen­
te en la época en que se vive, siempre hacia 
51 fin de la historia.» (Dios y pág. 16). 

La historia es «la negación revolucionaria, 
a veces lenta, apática, endormecida, a veces 
apasionada y fuerte del pasado.» (Dios y..., 
página 16). «Su realización responde siempre, 
a una necesidad absoluta y natural; creemos 
firmemente en el triunfo de la humanidad en 
la tierra. Tal triunfo lo deseamos de todas 
nuestras fuerzas y qucSremos aproximarlo con 
la cooperación de nuestros esfuerzos. No mi­
remos, pues, nunca hacia atrás; siempre ha­
cia adelante, ya que) en ese camino se en­
cuentra el sol y la salvación.» (Dios y..., pá­
gina 16). 

3.—EL DERECHO 

Según Bakounin, es el Derecho jurídico, no 
el Derecho en si, el que desapareeepá en 
principio en la evolución 1 de la humanidad 
del estado animal hacia el estado humano 
de la misma. 

El Derecho jurídico, se relaciona con una 
fase poc(o avanzada de la evolución., «Una 
legislación política, ya emane de la volun­
tad del soberano, ya del principio electivo 
del sufragio universal—el parlamento—ruó 
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pueMe nunca ser conforme a las leyes natu­
rales y es siempre igualmente funesta y con­
traria a la libertad de las masas, ya que les 
impone un sistema de leyes extetriores y por 
consiguiente despóticas.» (Dios y..., páginas 
27­28). 

Ninguna legislación «ha perseguido nunca 
otro objetivo que el de establecer y sistema­
tizar la explotación del trabajo en las masas 
populares en provecho de las clases gober­
nantes; razón mayor que determina que to­
da legislación, tienda hacia el servilismo de 
la sociedad y al embrutecimiento de los pro­
pios legisladores.» (Dios y el..., pág. 30). 

Pronto, la humanidad habrá rebasado el 
grado de evolución al que* se refiere el de­
recho. El derecho legal está ligado necesaria­
mente al Estado, «a ese mal históricamente 
necesario.» (Dios y... pág. 287). 

«Con el Estado debe desaparecer todo lo 
que representa el Derecho jurídico; toda re­
glamentación sedicentemente legal de la vi­
da popular y que se manifiesta de arriba a 
abajo mediante la legislación. Se siente tan­
to la proximidad de este momento; que el 
cambio no tardará ejn efectuarse, que nues­
tro siglo lo contemplará.» (Estatutos, página 
125). 

II. — En el más alto grado de evolución : 
que la humanidad llegará al poco tiempo de 
realizado el cambio, existirá todavía un De-
recho pero no será ya el Derecho jurídica 

Las previsiones de Bakounin referentes a 
ese próximo grado de evolución, prueban que 
él espera que existan entonces normas «con­
firmadas por el asentimiento general y en 
las que' el respeto se impondrá si es necesa­
rio por la fuerza, lo que equivale a decir, pues, 
que se tratará de normas jurídicas». 

Entre las que menciona Bakounin, para 
ese próximo estadio de evolución, SQ encuen­
tra la que «garantizará una autonomía com­
pleta.» «Para mi, en tanto que individuo, 
significa que es un derecho humano a no 
obedecer a otro hombre y a quel mis actos 
no sean determinados más que por mis pro­
pias convicciones. También cada pueblo, ca­
da provincia, cada distrito, tiene el derecho 
absoluto a una completja, autonomía siem­
prej que su constitución interior no represen­
te una amenaza y un peligro para la auto­
nomía y la libertad de los países vecinos.» 
(Proposición..., págs. 17-18). 

(CootlHwrá). 

no dijo al hombre rubio; 
—Estoy cansado de. tanto vege­

tal; mañana tratarás ae capturar 
algún ave y me servirás su carne. 

—¿Crees tú que debo yo matar 
un ser viviente para satisfacer 
tus apetitos carnívoros? 

—¿Acaso no expongo yo mi vida 
para defenderte?—respondijó_ e 1 
luerte' y audaz Lirio. 

Casto dijo; 
—Hasta ahora, que yo sepa, no 

hemos tropezado con ningún ani­
mal feroz. i 

—Está bien—interrumpió el ma 
reno—. Mañana cazarás un iga­
vilán; quiero comer carne. 

Y volvió a, obedecer el hombre 
tímido. 

Y aquella vez que se les presen­
tó el dragón furioso y cruel, ex­
clamó el defensor; 

—¡Acude, Casto! El dragón nos 

Y Casto acudió, aunque dicien­
do; 

—¿No habíamos quedado en que 
tú te encargabas de mi protec­
ción? 

—Calla y defiéndete, pues la 
bestia es superior a mis fuerzas. 

Y vencieron al dragón 
—Dame su corazón—ordenó Li­

rio, y lo engulló satisfecho. 
Pasaba el tiempo y cada día 

tornábase mayor la tiranía que 
ejercía el hombre fuerte sobre el 
hombre débil. 

Mas una tarde, a la caída del 
sol, sublevóse Casto con estas pa­
labras: 

—Desde que llegamos a este 
bosque, me has convertido en tu 
esclavo; no cesas de maltratarme. 
Cada vez trabajo más para satis­
facer tus caprichos. No me queda 
tiempo ni para reposar. 

—¿Por qué protestas? ­No te de­
fendí yo contra el dragón? 

—Nos defendimos los dos y tú 
sólo sacaste provecho, que te tra­
gaste el corazón. ¿Acaso eres tú 
mi dueño? 

—¡Cómo no! 
—¿Quién te ha otorgado pode­

res sobre mi persona? ¿No soy tu 
hermano? 

—¡Fuera discusiones ;aqüi man­
do yo! 

—¿Por qué me insultas de tal 
forma? ¿No tengo yo derecho a 
quejarme? 

—¡No! 
Y Casto, escandalizado, cogió 

una rama de roble y se abalanzó 
sobre el déspota. Pero éste, más 
ágil y robusto, supo evitar el gol­
pe. Cogiendo al hombre débil por 
el cuello, obligóle a arrodillarse, 
en medio de aquel bosque inmen­
so, donde había fruta para un' 
pueblo entero y donde sólo costa­
ba el esfuerzo de recogerla. Sen­
tenció el hombre fuerte: 

—Yo, Lirio, el amo de estos ár­
boles, deciaro: de ahora en ade­
lante, este hombre que a mis pies 
se encuentra, ha de cosechar iru­
ta y carne para mi consumo, y 
para castigarlo poi} haberse su 
blevado en contra de mi perso­
na, le prohibo terminantemente 
coma fruta de mis árboles .Por lo 
tanto, deberá sustentarse con rai­
ces que él mismo buscará y ten­
drá, además, la obligación de vi­
gilar este valle, para que ningún 
hombre se apodere de mi propie­
dad. Todo ser humano que aquí 
se introduzca, quedar propiedad 
mía. 

Y todo aquel que descontento 
fuese, será juzgado por mi, y seré 
yo quien decida si tiene o no ra­
zón. 

Y esto será en todos los tiem­
pos venideros.» 

Y así fué y asi sigue siendo;. 
Pero más no será, porque ahora 
los Castos son muy numerosos y, 
cuando se subleven, aniquilarán 
al tirano. 

José A. Mateo. 
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AVISO 
La Comisión liquidadora de la 

Exposición artística que organizó 
la anterior Regional nú. 1, proce­
dió al sorteo de lia tómbola, en 
una jira a Argelés sur Mer, el mes 
de agosto último. 

Se sortearon dieciocho > lotes 
de cuadros: pinturas y dibujos, 
saliendo premiados los números 
siguientes: 3.767 4.275 566 1.716 
921 3.096 4.844 1.871 3.911 428 
1.305 468 2.302 3.3.22 2.291 3.901, 

Estos premios serán enviados' 
sobre presentación deil número 
premiado. Los gastos de franqueo 
son a cargo del beneficiado. Nin­
guna reclamación será atendida 
pasado un plazo de dos meses. 

El hecho de haberse efectuado 
el sorteo con tanta demora, esca­
pa a nuestra voluntad y es con­
tra nuestro deseo. 

Por la Comisión liquidadora.— 
El Comité Regional núm. 1 del 
Aude y Pyr. Or. 
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Directeur­Gérant : 
VICENTE JOSEPH 

Imprimer!* du Sud-Ouest 
I, «Cl Stc­UBSULK 

De mal en peor 
Guaneo se quiyie tnsaizar—ex 

cutuvamente, y^v. supticsio—a un 
literato, se uice ue ei que «ha ne­
nauu tuua, una época». 

iNOSouus unemus, parangonan­
do tai aiii mucioii, que, en la pei­
buiia ue uon üasmo (.un emuio uei 
senor Coieta, que nuestro compa­
ñero Tenez nos uiouja tan admi­
rablemente, todas ias semanas, 
en «Son»), se nalla conaensau^, 
también, ia parte primordial üei 
meaio ambiente que ire respira 
entre algunos refugiaaos que lo 
son por equivocación o por con­
vencionalismo. 

Criado en barbaria, viajante 
cuando joven, ofiieimsta y prac­
ticante después, don Basilio, se 
considera capaz de rivalizar con 
el más pintado en eso que lla­
man tener mundología o neo cau­
dal de lúcidas experiencias. 

Por fatal desconsideiración del 
destino, y, sobre todo, por «jin­
dama» crónica, en el 39 se expa­
trió en Francia donde, a partir 
de la primera semana de perma­
nencia en Argalés­sur­mer, deci­
dió romper tajantemente con su 
pasado de intrépido batalla­
dor. (!!). Dió al traste con el últi­
mo carnet que la habían endosa­
do—o se había endosado él, por 
si venían bien dadas y que le 
acreditaba como adicto al gene­
ralísimo rojo del Kremlin—y vol­
có su espíritu hacia la reconcilia­
ción con el generalísimo «pitimi­
ní» de El Pardo. 

A cuyo efecto, pulverizó los dor 
cumentos que poseía, tomó las 
medidas de circunspección que el 
caso aconsejaba y, ni corto ni pe­
rezoso, envió una carta a su me­
dia costilla, informándole de sus 
propósitos, los cuales entrañaban 
una resolución tan irrevocable co­
mo bien premeditada 

Pero héte aquí que doña Ama­
lia—que así se llama su oislo— 
barruntando que los falangistas 
dej su pueblo (capaces de rivali­
zar en crueldad con la misma 
G.P.U.) le quitarían del medio si 
volvía, le contestó encareciéndolé 
que tuviese paciencia y que no 
mirase, siquiera, para el Pirineo, 
so pena de hallarse dispuesto a 
mejor vida». 

Ante semejante dilema, el im­
ponderable don Basilio, retrasó 
sus proyectos «sine die». 

Pasó un tiempo prudencial y 
doña Amalia vino a «le rejoin­
dre», dando como resultado que, 
en la actualidad, nuestro perso­

iiuj^ ^iniiiUc jj<4ù<­aiiuo ¿>u oivii­
^ ^H^vv/iliia y S.U \cÜOtlC& pur 
ebta espieuuioa lu'­^ta un país 
galo. 

i\i que decir, tiene que posee de 
nuevo el carnet con las insignias 
ue segador y picapedrero y que', 
tras su paso por unión Nacional 
y sus coqueteos con uil Robles, 
en ía actualidad es un entusiasta 
activista üe la «üspaña Comba­
tiente». 

—¡Wué prodigio es mi Basilio;— 
suele exciamar conmoviaa doña 
Amalia. 

Evidentemente, al ínclito don 
Basilio, no hay enciclopedia que 
le iguale. Ni sacamueias que le 
empale en cuanto a darle a la sin 
hueso se refiere. 

Anda al día tai política y con­
siguientes «bulos» a ella inheren­
tes, conoce al dedillo el origen y 
desarrollo de todos los Comités 
benefactores desde el S.E.R.E. 
hasta el O.I.R., sabe de memoria 
el nombre y apellidos de todos 
ios «jefes queridos»; tan pronto es 
fatalista como rebosa de optimis­
mo—según aconseja la consigna 
del día—, pero, ante todo, es a 
tal punto exagerado que rara es 
la vez que a doña Amalia no le 
salen los colores oyéndole dispa­
paratar. 

—Mil veces te tengo dicho Ba­
silio, que no mientas ni exageres 
tanto. Me asas dei vergüenza, le 
decía uno de estos días doña Ama­
lia. 

—Ya sabes que lo haga sin dar­
me cuenta. 

—Si con esas me vienes, ya sa­
bré yo corregirte en cada ocasión 
que en mi presíSncia encajes un 
embuste! o te propongas convertir 
una pulga en elefante. Ya sabes... 

—No hay para tanto, mujer; no 
hay para tanto, concluyó don Ba­
silio, aguijoneado por el miedo. 

Al domingo siguiente, hallán­
dose en plena «soirée» con unos 
amigos de los llamados de cate­
goría, don Basilio relataba enfá­
ticamente la grandeza de sus co­
modidades e intereses en España. 

—Mi olivar—decía—, mi huer­
ta, mi carruaje y* sobrd todo, mi 
casa. Los «châteaux» de Francia 
son una nimiedad comparados 
con ella. Solamente el comedor de 
mi casa mide 30 metros de largo... 

—­Cómo?—salta a elsto doña 
Amalia... 

—Y 50 centímetros de ancho­
ratificó el ilustre, don Basilio, y 
se quedó tan campante. 

Casto Ballesta. 

Conferencia en Paris 
Dentro del ciclo de charlas y 

conferencias organizado p o r las 
JJ. LL. y la C.N.T. de París, el 
sábado 24 det septiembre, tomó la 
palabra el conocido y activo mi­
litante de la F.A.F., compañero 
Fernando Planche, quien disertó 
sobre el terna «La igualdad». 

Empezó por manifestar su opi­
nión de que sobre dicho tema se 
habla y escribe muy poco. Los li­
bertariôs, porque consideran la 
igualdad como cosa natural y bá­
sica de una sociedad anárquica; 
los pretendidos «revolucionarios» 
sean éstos socialistas o comunis­
tas, porque al no aceptar la igual­
dad total para todos, no les in­
teresa mencionarla. 

«Se da el caso paradógico—di­
ce—de que en Francia, cuando la 
C,G.T. (comunista) o la C.G.T.­
F.O. (socialistas) o la C.F.T.C. (ca­
tólicos) hacen reclamaciones de 
salarios, lo hacen siempre guar­
dando las diferencias jerárquicas, 
es decir, que si piden diez francos 
de aumento para un peón, piden 
quince para un especialista, vein­
te para un capataz y 25 o más. 
para un ingeniero o técnico. De 
manera que mantienen la des­
igualdad, y la diferencia de clases. 
Es imposible hablar de libertad o 
de fraternidad si antes no se prac­
tica la igualdad». 

Un obrero no puede sentir fra­
ternidad para con otro, si ve que 
aquel obtiene un salario superior 
al suyo; siempre lo considerará 
como un protegido del patrón. 

Acto seguido hace una exposi­
ción de los múltiples casos de des­
igualdad existentes en la socie­
dad actual. Un peón gana menos 
que un especialista, éste) menos 
que un técnico y aquél menos que 
un ingeniero ,y por tanto, afir­
ma,, todos contribuyen por igual 
aunque de diferente manera, en 
la producción y marcha de la fá­
brica. ¿Qué sería de los planes 
concebidos por los técnicos o inge­
nieros si no hubiese obreros para 
realizarlos? ¿Y qué sería de un 
especialista» si no hubiera el peón 
para ayudarle? Así, pues, si todos 
somos necesarios unos a otros, 
lógico es que todos seamos igual­
mente retribuidos. 

A continuación hace historia de 
cómo se ha producido la desigual­
dad actual. Considera su origen 
en la rapiña, el engaño y la vio­
lencia. Muy pocas vences se ha 
hecho caso de la inteligencia o 
del esfuerzo. 

En la sociedad actual, es aquel 
que trabajo más y más penosa-
mente el que ejstá peor retribuido. 

Estima necesario hacer compren­
der a los propios obreros que en­
tre ellos no debe haber diferen­
cias, sean éstos «especialistas» o 
peones. 

«En una familia—añade—la ma­
dre no hace diferencia entre sus 
hijos. La Revolución, que es la 
madre de todos, tampoco debe 
hacerla.» 

Opina que es absurdo rejcom¡­
pensar a los que tienen un gran 
talento, cuando hay millones que 
poseen «muchos» pequeños ta­
lentos. Ocurre que un médico, sólo 
sabe diagnosticar una enfermedad 
pero es incapaz de reparar una 
puerta, mientras que son muchos 
los obreros que^ además, de su 
trabajo cotidiano, saben hacer 
otros. 

Lo mismo opina sobre la re­
compensa del trabajo bajo la ca­
lificación de «cantidad». La socie­
dad debe basarse en este lema: 
«Cada cual, según sus fuerzas, y 
a cada cual según sus necesida^ 
des.» El hecho de que un hombre, 
por su naturaleza sea capaz de 
producir una cantidad superior al 
término medio, no le da derecho 
a exigir más remuneración. Nues­
tras relaciones deben ser basadas 
en el amor al prójimo y en la 
ayuda mutua. 

A la pregunda de uno de los 
oyentes, de cómo entreveía la ma­
nera de estimular a los hombres 
en el trabajo y en el estudio, dijo 
que la satisfacción de haber; con­
tribuido al bienestar de la colec­
tividad, es suficiente para recom­
pensar los esfuerzos del que per­
fecciona una máquina o inventa , 
algo útil. En una sociedad, en la 
que bastará trabajar cuatro o cin­
co horas por día, será un placer 
y una necesidad moral estudiar 
lo que se ha creado y buscar de 
perfeccionarlo.—Corresponsal. 
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Prosiguiendo su obra eminente*, 
mente altruista, la Sección ue 
S.I.A. de. Caen (Calvados), ha dis-
tribuido veinte mil francos, 20.000, 
producto de los beneficios de una 
tómbola que organizó a fines di$ 
Solidaridad. 

Para Solidaridad local, 10.000 
francos; pro obras C.N. de S.I.A., 
5.000; pro España, 2.500; pro Bul-
garia, 2.500. 

Nuestro más profundo agrade-
cimiento a la Sección de S.I.A de 
Caen. 



B.D.I.C 
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Reflexiones sobre las relaciones 
de la Moral y de la 

'^^WVVAA^AOWVAAAWWVVVV Dr. IIARC PIERROT 

He oído con sorpresa, en una 
reunión, a un compañero antiguo 
maestro, declarar con fuerza que 
la cultura general es inaccesible 
a buen número de niños y que 
éstos se evaden con alegría de la 
escuela que ellos consideran qo­
mo un presidio. Si he compren­
dido bien su pensamiento, es pre­
ciso dejar la cultura general a al­
gunos cerebros de élite y dar la 
enseñanza profesional y técnica a 
los otros, üil oñcio les enseñará 
la vida, mejor que las lecciones 
abstractas ae una filosofía in­
comprendida. Es hacia la edad de 
1 3 o 14 anos cuando el maestro y 
la familia chocan en la resisten­
cia tenaz del niño que no quiere 
continuar perdiendo su tiempo en 
la escuela. A decir verdad, com­
prendo la rebelión del alumno: 
la enseñanza es presentada a me­
nudo de una manera idiota y re­
pulsiva. Pero, ¿cómo es que, salvo 
algunas excepciones bastante ra­
ras, los niños de la clase burgue­
sa llegan, a pesar de un cierto 
descuido, a pesar de una resisten­
cia activa que se manifiesta, en 
efecto, sobre los catorce años, al­
gunas veces un poco más tarde, a 
convertirse, si no en águilas, al 
menos en individuos desarrolla­
dos como para tener acceso a las 
carreras liberales? 

Isidin ha tratado de explicarlo. 
Según su opinion, los hijos Qe la 
ciase pobre no son sosteníaos, es­
timulaos, por su lamina, ni ayu­
aaaos tampoco cuando a veces 
pierden terreno. Saben que deben 
ir. a trabajar pronto y se dan va­
gamente .cuenta üe que un año 
mas pasaüo en la escuela no les 
producirá gran beneficio y no 
cambiará en nada su condición, 
mientras que su aprendizaje será 
retardado otro tanto. 

Pienso que hay más. No niego 
que ei movu aeí interés práctico 
entre en juego y suplante el de la 
curiosiüaa intelectual, cuidadosa­
samente soiocaaa por. ios méto­
dos üe enseñanza y. por. la edu­
cación familiar, be ve en la escue­
ta ae lvieüicina a muchos estu­
diantes uesücnwisus Ue las íaeas 
generales y xeiractarios a toda en­
señanza que no se relacione di­
rectamente con la practica profe­
sional, protestan contra los exa­
menes que íes obligan a adquirir 
nociones de nsioiogia, por ejem­
plo, o de anatomía patológica. Es­
verdad que la enseñanza es de 
ordinario muy mal dada. Pero ese 
espíritu de utilitarismo estrecho 
está ciertamente poco desarrolla­
do a ios catorce años. 

Los médicos han observado que 
en el momento de los impulsos, 
de crecimiento, el niño sufre una 
crisis de pereza. Es incapaz de dar 
al mismo tiempo un esfuerzo ce­
rebral sostenido. Notemos que es 
entre los 13 y 14 años, más o me­
nos, según la raza o el clima o 
el régimen alimenticio, cuando se 
tienen los grandes impulsos de 
crecimiento, al mismo tiempo que 
se desarrollan rápidamente tos j| 
órganos sexuales (pubertad) y 
otros órganos (el corazón, por 
ejemplo). La pubertad es una es­
pecie de mutación orgánica que 
repercute más o menos enfadosa­
mente y por oscilaciones sobre la 
regularidad del trabajo escolar. 
Los adolescentes sufren en ese 
período reproches, censuras y ser­
mones morales. La familia se la­
menta de su desigualdad. Los. 
maestros declaran que no serán 
nunca más que obreros, lo que no 
impide que esos pretendidos in­
útiles se conviertan después en. 
espíritus distinguidos y a veces­
notables. 

Pero si el desarrollo física ex­
plica las crisis intermitentes de­, 
pereza, no explica la rebelión dell 
niño contra la escuela. 

Es preciso sobre todo tener en: 
cuenta la mutación mental. La 
pubertad repercute muy fuerte­
mente sobre la mentalidad, a la­
que transforma. La madurez de 
los órganos sexuales es acompa­
ñada del desarrollo de la perso­
nalidad, lo que se traduce por la­
necesidad d e independencia, a­
menudo bajo una forma de irri­
tabilidad agresiva o de irritabi­
lidad ansiosa. El «ser mental» 
del niño se levanta contra la au­
toridad del maestro y del padre­
Uno y otro tienen por efecto em­¡ 
pequeñecerlo. Ese trabajo mental 
Se obscuro y se produce en lo in­
consciente. La posición de infe­ ¡ 
rioridad en la escuela y en la fa­
milia se vuelve insoportable pa- J 
ra el adolescente que, en estado ' 11 
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natural (si es que hay un estado 
natural), podría fundar una fa­
milia. Es en ese momento que se 
ve desarrollar el sentimiento de 
responsabilidad (como si la fami­
lia nueva estuviese a punto de 
fundarse) y el sentimiento de ini­
ciativa. 

Los maestros proclaman que el 
sentimiento (de responsabilidad 
debería asegurar la asiduidad a 
la escuela y fortificar Ta obedien­
cia. Eso es falso. Responsabilidad 
e iniciativa no pueden actual li­
bremente más que en el estado de 
independencia y no en el estado 
de servidumbre. La escuela actual 
no da ninguna salida, ningún 
derivativo, ninguna aplicación 
a esos nuevos sentimientos. El 
adolescente, colocado y manteni­
do en una situación de inferiori­
dad que le parece intolerable, 
puede hacer una fuga. Eso depen­
de de las ocasiones, y también del 
ambiente (responsabilidad d e 1 
maestro) (1) o de los padres, de 
la educación anterior, del carác­
ter del niño y de las reacciones 
más o menos violentas de su mo­
ral. Este acto es más frecuente en 
los muchachos que en las mucha­
chas. El desequilibrio puede a ve­
ces, en ambos sexos, llegar al sui­
cidio. En fin, los adolescentes más 
tímidos, mejor educados, es decir 
más obedientes, se refugian a me­
nudo en una especie de «autis­
mo». De otro modo, se repliegan 
sobre sí mismos, se encierran en 
sus ensueños. i^Pf ­j 

Se comprende que muchos ado­
lescentes pasen en ese momento 
(un período variable como apari­
ción y como duración) por una 
fase de inadaptación escolar. La 
mayor parte no llegan hasta la 
fuga, pero algunos abandonan la 
escuela, lo que es prácticamente 
bastante fácil en los ambientes 
obreros. «Puesto que el muchacho 
quiere trabajar—dicen los pa­
dres—, bien, es preciso dejarte». 
Pero el gusto del estudio puede 
volver más tarde y el joven la­
mentará su acto irreflexivo. 

(Continuará) . 

Los pantalones 
de Mr. Richards 

Aunque parezca mentira, la 
cosa no es para tomárs&ia a 
broma: a mister Richards le 
robaron los pantalones en el 
exprés Bilbao-Madrid. 

* * * 
Mister Richards es un parla-

mentario norteamericano que 
ha visitado España y a Fran-
co. Y, naturalmente, en ambos 
casos tenia necesidad de sus 
pantalones. Por lo menos en el 
primero. * * * 

La policía franquista, at te-
ner conocimiento del atentado 
perpetrado contra la aparente 
decencia de mister Richards, 
lanzó sus más finos sabuesos 
tras los autores de la indelica-
da ocurrencia. 

» » * 
Mister Richards bajó del ex-

prés en Madrid, exhibiendo los 
pantalones de uno de sus cole-
gas, precisamente los del par-
lamentario que con él estaba 
en el compartimiento del tren 
cuando se produjo el robo. 

» # # 
Lo más curioso es que; el co-

lega de mister Richards había 
dejado sus pantalones junto a 
los de. este último y, sin embar-
go, no se los llevaron. (¿Qué 
diablos discutirían los dos par-
lamentarios en calzoncillos?) 

» * • 
Por fin la policía ha deteni-

do a los autores del robo en nú-
mero de cuatro, e incluso ha 
disparado sus arm¡as contra 
uno de ellos, hiriéndole grave-
mente. • • * 

Entrfc. los detenidos se en-
cuentra un muchacho de 16 
años. El hdrido se llama Juan 
Acosta Ramos. • * • 

¿Creerá el Sr. Richards que 
sus pantalones valían la pena 
de causar tanto dolor? ¿No hu-
biera sido preferible, para todos 
que los pantalones del parla-
mentario - con él dentro - se 
hubieran quedado en Wáshing-
ton? 

7.. Z. 
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El Pacto del Atlántico es el te­
ma de los circuios europeos ae 
wueva York. Se hacen eco ue las 
preocupaciones de la Europa *­*c­
siaentai, algunos periódicos ves­
pertinos, condensándolas en una 
pregunaa que encierra el átomo 
explosivo de una posiuie tragedia: 
«Añora que ios rojos poseen ia 
bomba atómica, ¿Europa es defen­
dible?» 

Los pasajes más sobresalientes 
de un discurso pronunciado en 
Burdeos (Francia) por el general 
de Gaulle, el sábado pasado, se 
pasan de mano en mano los 
miembros más sobresalientes de 
las delegaciones de Francia, In­
glaterra, Holanda, Bélgica, Lu­
xemburgo... y los escandinavos. 
Uno de esos trozos oratorios dice 
textualmente: «El pacto del Atlán­
tico sería bueno si América hu­
biese podido conservar el mono­
polio de las armas atómicas, y, 
por ello, acobardar al eventual 
adversario. Pero si el arma ató­
mica pertenece a uno y otro cam­
po, el Pacto Cn su contenido y 
forma actuales, pierde para Eu­
ropa gran parte de su eficacia...» 

En los corrillos que se forman 
en la cafetería de Lake Succès, 
donde almuerzan y cenan funcio­
narios y delegados, se comenta en 
voz baja el párrafo citado. En 
resumen, ahora que Rusia posee 
bombas atómicas, los europeos 
occidentales desearían reforzar el 
Pacto del Atlántico en tal forma, 
que los norteamericanos pudiesen 
actuar inmediatamente que se 
produjera una agresión soviética; 
la forma de lograr esto es lo más 
dificultoso, porque todos se dan 
cuenta de que la única manera 
eficaz sería la ocupación perma­
nente de bases de operaciones en 
Europa, de tal manera que todo 
el Occidente fuese punto de par­
tida de la contra­agresión. 

En esos mismos corrillos circu­
la el rumor de qu eel Sr. Trytgve 
Lie, actual secretario general de 
las Naciones Unidas, será depues­

to por las delegaciones mas im­
portantes, el ano próximo. No se 
comentan las razones, pero entre 
ellas, según los que se dicen en­
terados, ra principal es que se ha 
necno sospecnoso y antipático a 
un gran sector ue ra opinion pu­
biiCd, norteamericana, que, con o 
sin motivo, re cree simpatizante 
üe ios Soviets. Sobre este particu­
lar ne üicno en estas mismas co­
lumnas, no hace mueno, io que e * 
«journal American» üecia üel se­
ñor Trygve Lie en una pagina en­
tera, con una caricatura ofensiva 
e insiüiosa. 

Los observadores de mala san­
gre, aseguran que la posible des­
gracia ael Sr. Lie, sea la conse­
cuencia de su actitud indepen­
diente hacia Washington, lo que 
no pasa de ser calumnioso, por­
que como lo proclama la historia 
de este país, el Gobierno de Esta­
dos Unidos jamás ejerció presio­
nes sobre otros gobiernos... y me­
nos sobre este gobierno mundial, 
que si todavía no gobierna, aspi­
ra a gobernar. 

¿Y quién reemplazará al Sr. Lie? 
Se pronuncian algunos nombres, 
pero el favorito es un mexicano, 
gran poeta, ex embajador, ex mi­
nistro de Relaciones Exteriores 
de su país, y actualmente director 
de la UNESCO: Jaime Torres Bo­
dét. 

—Marcel Cerdán, el pugilista 
francés que vino a defender su 
título de campeón mundial de pe­
so medio, luchando contra el ita­
lo­americana La Motta, de revan­
cha, está desesperado en su reti­
ro de Loch Sheldrake desde que 
se enteró, por Lew Burstcn, tele­
fónicamente desde Nueva York, 
de que su adversario estaba heri­
do, de que sus médicos no podían 
decir cuándo curaría, y de que el 
encuentro se había suspendido 
sine die... Los que estaban con él 
en su' campo de entrenamiento, 
dicen que Cerdán lloró cuando su­
po todo esto, exclamó desespera­

suerte, Dios mió? ¿Por qué siem­
pre deben ocùrrirme a mi seme­
jantes cosas?» 

En los circuios deportivos se te­
me que La Motta naya sido in­
capacitado para voiver a meter 
sus puiios en los guantes ae bo­
xeo. Si tal cosa sucediera, Cerdan 
tenana que medir sus merzas con 
el primer boxeaüor que sigue en 
importancia a La Motta. 

—A proposito ae franceses; Aca­
ba de atracar en un muelle exi­
guo üe Long Isianü, el exiguo ya­
te «L Atome», cuyo tripulante se 
llama Jean Gau, un meriüionai 
üe 47 años, poco locuaz a pesar 
de ello, que atraviesa el Atlánti­
co en esa cascara de avellana que 
mide diez metros de largo, diez 
pies de ancho, con un mástil de 
diez metros, un desplazamiento 
de diez toneladas y un motor au­
xiliar de diez caballos. La trave­
sía la efectuó solo, y en 65 días, 
de Marsella a Nueva York, pa­
sando ¡por Gibraltar, la isla de 
Madera, el archipiélago de las 
Bermudas... siguiendo la ruta que' 
hace algunos siglos recorrían las 
graciosas carabelas de los descu­
bridores y los fabulosos galeones 
de los virreyes. 

—Un recuento más escrupuloso 
de los desaparecidos en Nagasaki 
(Japón), el 9 de agosto de 1945, 
por haber estallado sobre la ciu­
dad una bomba atómica norte­
americana, nos entera de que ese 
proyectil rudimentario compara­
do con los que se confeccionan 
ahora, produjo 73.884 muertos. La 
que cayó en Hiroshima fué más 
eficaz todavía; más de 80.000 ca­
dáveres. ¿Quién es capaz de negar 
que el hombre occidental, blanco, 
anglosajón y cristiano, no es el 
más civilizado de los habitantes 
de este planeta? En la historia 
de la humanidad jamás se soñó 
siquiera con arma tan maravillo­
sa, capaz, en un segundo de pul­
verizar a una ciudad y sus ino­
centes habitantes. 

Alejandro SIJX. do: «¿Qué le he hecho yo a la 
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Pueblo Seco es una barriada 
barcelonesa enclavada en la fai­
da de la montaña de Montjuich y 
delimitada por el típico «Parale­
lo» objeto de las primeras ambi­
ciones de Alejandro Lerroux. 

Durante las jornadas épicas de 
julio de 1936 nació en aquel lugar 
de Barcelona un ateneo juvenil 
libertario. De entre los jóvenes 
que lo organizaron difícilmente 
habla alguno cuya edad llegase a 
los veinte años. 

Un poco üesorientaüos cierto 
es, pero con un inmenso Uaga.jc 
ae untusiasmo, ios organizadores 
pusieron manos a la obra y en pu­
cos üias lograron captar a un par 
üe centenares ae jóvenes. 

La obra realizaaa por aquellos 
muchachos tuvo una trascenüen­
cia notable entre los habitantes 
de la popular barriaüa y casi in­
sensiblemente la gente joven fué 
abandonando los cafés üel «Para­
lelo» y concurrienüo ei local de 
las Juventudes Libertarias. 

Una hermosa biblioteca fué or­
ganizada en el primer piso de aquel 
local, y los libros, cuidadosamen­
te seleccionados, abarcaban en su 
contenido aspectos tan diversos 
como interesantes .Desde la hu­
milde y necesaria gramática de 
párbulos hasta la «Enciclopedia 
Espasa» podían obtenerse en la 
biblioteca de aquellas juventudes. 

Los tiempos no eran quizás los 
que mayor predisposición creaban 
para el estudio. El ambiente gue­
rrero que por doquier se respira­
ba, la necesidad de luchar contra 
el fascismo, el deseo de interve­
nir directamente contra las hues­
tes de Franco, parecían mermar . 
las posibilidades culturales en mo­
mentos tan cruciales y, sin em­
bargo, la biblioteca juvenil era 
concurrida asiduamente por un 
númwo creciente de estudiosos 
lectores. 

La obra de la Revolución es­
pañola residía particularmente en 
esas actividades constructivas que 
el terreno juvenil eran de forma­
ción moral, ideológica y cultural, 
y que en otros terrenos abarcaba 
aspectos económicos y horizontes 
ilimitados. 

Los jóvenes de Pueblo Seco orga­
nizaron su cuadro artístico y un 
sin fin de obras sociales fueron 
representadas en el local de la 
calle Cabañas. Con los primeros 
bombardeos nació la necesidad de 
construir refugios y los jóvenes 
libertarios minaron media ba­
rriada... ¡mientras organizaban un 
curso gratuito de piano! 

Pero llegó la avalancha con­
trarretvolucionaria de mayo del 
37 y el cisne se convirtió en león. 

En la barriada de Pueblo Seco, 
los jóvenes libertarios secundaron 
a los trabajadores de la C.N.T. 
que defendían su sindicato y con 
él la Revolución maravillosa nue 
habían sabido poner en marcha. 

Durante tres días verdaderos 
combates se desarrollaron entre 

la guardia civil y la militancia de 
la Revolución, y durante tres días 
ios jóvenes libertarios—en aqué­
lla como en todas las barriadas 
de Barcelona—lucharon encona­
damente contra la ob»a contra­
rrevolucionaria que nació en Mos­
cú y se precipitó sobre la ciudad 
condal. 

Ai atardecer del tercer día, las 
barricadas revolucionarias seguían 
en pie, y las fuerzas reaccionarias 
nabian siüo abatidas por el cora­
je üe los trabajadores. Las nece­

. siüades üe la lucha contra el fas­
cismo, quizás la miopía üe ciertos 
compañeros, hicieron de aquella 
victoria una derrota. 

La represión fué organizada pol­
los agentes de Stalin y de aque­
lla represión no se salvaron las 
Juventudes de Pueblo Secó. A fi­
nes dejl mismo mes de mayo la 
séptima compañía de guardias de 
asalto, acompañada por la poli­
cía secreta, asaltó el local de la 
calle Cabañas. El piano fué des­
trazado a culatazos, el teatro sa­
queado, las p? zarrias que se uti­
lizaban para dar lecciones sirvie­
ron para exponer dibujos oséenos, 
los libros desalojados de la bi­
blioteca, orgullo de las juventu­
des, y arrojados al suelo, incluso 
el entarimado fué levantado por 
la energía cobarde dé los hom­
bres de la séptima compañía. 

A la mañana siguiente del asal­
to, apareció el local guardado por 
los «héroes» del Jarama que, fusil 
en mano se paseaban sobre lo que 
casi podríamos calificar de ruinas. 

Aquella tarde, una reunión de 

jóvenes se, celebró en la cercana 
montaña. Cualquiera que los hu­
biera visto hubiera temido se tía­
tase de un complot contra la vida 
de media Humanidad. Y sin em­
bargo... 

Al oscurecer, varios muchachos 
lograron burlar la vigilancia de 
los sicarios y penetraron en el 
local. A las nueve de la noche, la 
guardia, confiada, se trasladó a 
un café cercano, y a partir de ese 
momento, un inmenso trasiego se 
produjo en aquella calle. Varios 
carretones de mano, impulsados 
por los muchachos e incluso Jas 
muchachas de las juventudes, pa­
saban velozmente ante el café en 
donde los guardias mataban el 
tiempo entre vasos de vino. , . 

Del local iban saliendo, empu­
ñados por manos jóvenes, paque­
tes y más paquetes. Los vecinos 
decían; «Armas, son las armas», 
y cerraban las ventanas precipi­
tadamente. 

En un momento dado, cuando 
habíanse terminado los paquetes, 
cuando la mayoría de los jóvenes 
se habían ausentado ya, llegaron 
los guardias, se produjo una gran 
confusión, se dispararon algunos 
tiros, pero nadie quedó en manos 
de los uniformados. 

A la mañana siguiente, en la 
barriada sa sabía que la biblioteca 
había desaparecido aquella n¡o­t 
che; y días después, en otro lu­
gar de Barcelona, se constituían 
las Juventudes Libertarias de la 
Madera, poseedoras de una es­
pléndida biblioteca. 

Juan PINTADO. 
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De las chanflonas y ruleteras 
que llevan por los chaflanes el 
«sej alquila» siempre en alto, di­
cese en Hollywood y en la Barce­
loneta que hacen el taxi, porque 
pagando se les puede sentar cual­
quiera en las almohadas del fron­
tis y el contrafrontis. Lo mismo 
que a las rehideimpúdicas, tan 
rehideimpuras de Europa y de 
América les hacen volatines en el 
trapecio todos los dictadores y to­
dos los supercapitalismos, que sa­
cerdotalmente se revuelcan con 
dicha fauniflora. 

Pocos velos le quedan al demo­
cratismo, que la lujuria simiesca 
de los dalaüamas y los ricachos 
cardonchos no le hayan rasgado. 
Pero, por si aún le resta a la Eva 
madre una punta de hoja de pa­
rra, para solapar sus desvergüen­
zas, ahí van estos zarpazos, que 
le ayudarán a exhibirse y hacer 
su cotidiano paseo por el bulevar 
en pelotas. 

La maldad de los regímenes li­
berales y constitucionales, no es­
triba tanto en el accidente como 
en la sustancia de tan estoma­
gantes caldumeros. Aunque Mon­
tesquieu afirmaba en barbecho la 
broma de que la honradez carac­
teriza a la'populaza pedrocrespa, 
hoy ya tenemos bien mascado que 
eso no es más que un cuento del 
alba, propio para ir con él a los 
que peinan coleta de tres guías. 
Pero, aunque cada santón demó­
crata fuera un santo de pared o 
una rosta de tocineta empareda­
ble entre dos ,murallas de brioche, 
se le habría de fusilar de cara a 
cualquiera de ambos ladrillos, co­
mo a Franco Bahainmundi, 

Tampoco engaña a nadie ya el 
timo electoral de las misas. Te­
nemos todos actualmente en ia 
palma de la mano que los que se 
jactan y presumen de representar 
a la nación, no son más que unos 
elegidos de su propia lrescura, 
operante a través de clubes, co­
mités, Chirlatas, bebercios, parti­
dos, partidas y otras formas de 
bandurriar bandarramente, que 
hasta Pedro Pollino está en con­
diciones de fabricarse para su uso 
personal, como adopteposes de 
milord y vista ternos de casimir 
inglés, por supuesto sin pagar ai 
sastre. 

Pero, aunque esa representación 
no fuera más ful que los duros de 
plomo que acuñaba Romanones 
en Sevilla, también habría de pla­
no que recusarla. Porque lo inmo­
ral es el contrato de mandato en 
si, y no en sus circunstancias, ri­
zos, volutas y. revolutis. 

Es lícito enviar a un chico, por 
picadura para la pipa, al estan­
co. Aunque al que le carguen 
muertos y mochuelos de esa índo­
le, hará bien en fumarse el taba­
co par el camino­, como yo, de 
chavea, me bebía la leche o la 
aguaba en el fontanal, cuando me 
enviaban con jarriUo por postre 
a la cremería. 

Pero, de ningún modo cabe ad­
mitir la dimisión que de su cresta 
hace el gallo, al disponerse a que 
lo plumen para echárselo al pla­
to eu arroz, cuando renuncia al 
principio de autodeterminación 
personal, que es lo que diferencia 
del animal de cuadra al hombre, 
y de bruto de ración lo erige en 
torre de oro y ente de razón. 
¿No tiene este huevo bastante 
clara? Pues lo batiremos hasta 
que se infle y nos llegue el me­
rengue al hocico. 

El poder legislativo es inaliena­
ble por ninguna conciencia hu­
mana, indigna de llevar cencerro. 
Si nombro a un fantasmón, para 
que me raje con decretos, lo pon­
go a bailar indecorosamente lun 
swing desnatador sobre mis ba­
llestas. Si lo faculto para que me 
imponga a latigazos su voluntad, 

A. Samblancat, 

La Anarquía y sus consecuencias 
La idea de organización ha ade­

lantado en los medios anarquis­
tas. Pero el anarquismo, si debié­
ramos hacer caso de un número 
üe los que se proclaman sus pro­
pagadores, estaría aún en camino 
üe buscarse. Aun faltaría por de­
finir lo que es. 

Puede que esa debilidad sea de­
bida a la gran extensión del cam­
po de investigación que posee la 
Anarquía, pero eso sólo sirve de 
pretexto o de justificacin a unos 
razonamientos, a unas actitudes 
a menudo contradictorios, señar 
lados acá por una bella elevación 
del pensamiento, allí por la más 
dolorosa fantasía. ¿No se oye de­
cir que la Doctrina anarquista de­
be ser revisada, hasta ponerla a 
la moda? Para—añaden los doc­
trinarios rtíuy apresuradamente— 
que ella esté en armonía con las 
exigencias del mundo contempo­
ráneo, tan diferente del último si­
glo en que el anarquismo con 
Proudhon, más afirmativo que 
Golwin, tuvo la gallardía de lla­
marse por su nombre, 

¿Doctrina anarquista hemos di­
cho? He aquí dos términos que no 
se conjugan mucho y que vale más 
evitar el acoplarlos. La Anarquía, 
es aspiración a una libertad de 
más en más grande; no puede aco­
modarse en una doctrina que la 
regente. Si hay doctrina—aunque 
esa doctrina fuese «evolutiva»—, 
hay encuadramiento de las aspi­
raciones humanas, rigidez en los 
comportamientos, prohibiciones 
múltiples, pero no hay Anarquía. 
Si hay anarquía, la marcha ade­
lante sigue su curso en la medida 
en que nada la obstaculiza desde el 
exterior, porque la Anarquía no co­
noce más reglas que las que tienden 
a limitar su imperio. Y esas re­
glas, no las hace suyas, las rom­
pe si puede. Lo menos que puede 
hacer, es combatirlas. Si hay 
anarquía, no hay, pues, doctrina. 
Sin duda se puede hablar de 

doctrinas sociales inspiradas por 
la Anarquía, pero, para hablar 
con claridad, es preciso hacer la 
diferenciación). 

Diremos más bien que en sí la 

Anarquía, lejos de ser una doctri­
na, es una filosofía, una concep­
ción de la vida que, en lugar de 
comprimir las aspiraciones indi­
viduales, tiende al contrario, a 
que la personalidad se afirme, se 
desarrolle, llegue a su completa 
expansión, lo que sólo es posible 
en la libertad. Y, como un clima 
de libertad no podría ser, en una 
colectividad, más que con la con­
dición de que la libertad sea el 
patrimonio común, la libertad de 
uno solo estaría ligada a la exis­
tencia de la libertad para todos. 
De aquí la necesidad en cada uno, 
si se quiere orientar hacia su pro­
pia emancipación, de contribuir 
a la armonía colectiva, sin la cual 
la opresión organizada llega pron­
to a ser indispensable al mante­
nimiento de un «orden» ficticio. 
(Decimos «orden ficticio», porque 
un «orden impuesto» no es otra 
cosa más que el gran desorden). 

Es esta preocupación de la li­
bertad por ella misma en el res­

(Pai» » 1» Mirunda). 
Henri Bouyé. 

IVVVXWVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVV. 

echo indecentemente a la miseria 
mis culotas caganchas, como las 
mensuradoras üe lo amplio y lo 
largo del arroyo a las doce üe la 
noche. En cuanto a la jurisdic­
ción penal, démosla adrede oe 
lado; porque someterse, si no es 
por fuerza, a ella, es el capucete 
más üespencadof y desnucador, 
que en la historia ha dado nunca 
el paria de todos los siglos. En la 
mecanogripia criminal, no hay 
más sujetos empenables o penea­
bles, que el juez, el magistrado, el 
alguacil y el quindilla. A carcele­
ros y verdugos habría que apli­
carles el suplicio, que Eça de 
Queiroz describe en el penúltimo 
capítulo de «La Ilustre Casa de 
Ramires». 

Por tant4 sólo la libertad ilí­
mite no escarnece a la dignidad 
del hombre con y sin hache; y 
no patea las mientes, que no son 
de mentir a caño en coro. Al que 
te pida, en consecuencia, el voto, 
elector de estas Américas de titi­
ritaina., bótalo. Por descontado, 
que a los nueve mil metros de 
profundidad océana, con una rue­
da de molino, da la pesadumbre 
de un Tibidabo al cuello. O del 
trampolín, a que se enejaramó, 
dibujándole en ojos y cara todos 
los clavos de la suela de tu bota. 

Durante nuestra 
era extraordinario ­
menos! ­ almorzar 
con un soldado de 

guerra n<>. 
¡ni mucho 
un lunes 
infantería 

del llamado ((Ejército popuiar» 
y cenar el jueves de la misma 
semana con el mismo soldado 
vestido de comandante de cara­
bineros. El milagro no corres­
pondía, ni por asomo, a las cua­
lidades técnicas del individuo. 
Generalmente se reducía a la 
adquisición de un simple aval 
firmado por un secretario del 
«Partido» y sellado con un se­
llo que podía habeír estampado 
un tenedor y un cuchillo, pero 
que plasmaba en el papel una 
hoz y un martillo. 

La influencia staliniana ha­
cía en este orden de cosas ver­
daderos milagros. Milagros tan 
enormes como 01 de convertir 
en jefe de división a un Lister 
o a un ((Campesino). 

En una de las más conocidas 
y catastróficas operaciones mi­
niares erectuadas por los ((ge­
nios)) del staiimsmo — opera­
ción en la que! vinuaimente se 
perdió la guerra ­ un jetazo 
mandó colocar un letrero en la 
entrada de un puente de eva­
cuación lendiUo sobre el Ebio, 
que Uecía: ((Para pasar «.(ste 
puente es necesario llevar la 
cabeza debajo del brazo», lnne, 
cesario es añadir que el Napo­
león de opereta quedóse al otro 
lado del puente... Como han 
hecho ((Pasionaria» y Mije en 
todas las ocasiones, y como ha­
rán — lo decimos por adelan­
tado ­ en la próxima, 

T(res cuartos de lo mismo 
ocurrió con la aventura de los 
((guerrilleros)), quei tras la llu­
via de dorados galones sufrie­
ron las consecuencias de su 
conformismo. Los generales d¿ 
ocasión ­ que en tan extrañas 
circunstancias nacieron ~ que­
dáronse ejn Francia con un co­
ronel que, para colmo d© desdi­
cha, se llama Paz. Los que no 
quedaron en Francia fueron los 
pobres muchachos que, alenta­
dos por los Comoreras despedi­
dos o por despejdir, están en las 
ergástulas de Franco o enterra­
dos en los montes de Aragón. 

Esto no quiere decir nada o 
a lo sumo que los amigos del 
P. C. deben empezar a contar 
con las posibilidades quel ofre­
cen los campos de Karaganda 
en caso de que se acaben los 
soldados. 

GAVROCHE. 

Lomo le «obra 
en casa... 

BUENOS AIRES (O .P .E.) -
El embajador franquista ha 

visitado a doña Eva Duartc. de 
Perón, haciéndole entrega de 
un donativo de cien mil pesos 
argentinos de dicha Embajada 
para la Fundación benéfico-so-
cial que preside la esposa del 
presidente argentino. 

Teniendo en cuenta las rela-
ciones nada cordiales entre és-
ta y el embajador y las dificul­
tades económicas cintre los dos 
países, ha llamado la atención 
la inusitada esplendidez fran-
quista en esta ocasión. 


